
  
    
  


  
    Para mi padre y mi madre,


    porque no hay nadie en el mundo que “me los iguale”


    


    


    


    


    Chiquitita, tell me what´s wrong


    I have never seen such sorrow


    In your eyes


    And the wedding is tomorrow


    


    How I hate to see you like this


    There is no way you can deny it


    I can see


    That you´re oh so sad, so quiet


    


    Chiquitita , tell me the truth


    I´m a shoulder you can cry on


    Your bestfriend


    I´m the one you must rely on…


    


    Chiquitita, del musical Mamma Mía de ABBA.


    


    DESPEDIDA DE SOLTERA:


    


    00:15


    


    Hablar con tu mejor amiga siempre ayudaba en estas ocasiones, ¿No? O incluso con tu madre. Pero Carla no estaba segura de que ninguna de las dos le diese la razón en sus circunstancias. Ni en esa noche. Eran las doce de la noche, y estaban en la fiesta de su despedida de soltera.


    A estas alturas Lucía, la mencionada mejor amiga, llevaba unas copas de más, y estaba intentando ligar con un tipo guapo de la barra del bar en que se encontraban. Y ella se casaba al día siguiente. Exactamente en dieciocho horas. No, en diecisiete horas y cincuenta minutos, pensó maldiciendo su reloj.


    Miró de nuevo a su alrededor para comprobar una vez más cómo sus invitadas se divertían. Mañana todas estarían de resaca en su boda. Carla frunció el ceño. Para empezar, ¿A quién se le habría ocurrido celebrar su despedida de soltera la noche anterior a la boda? ¿Quién habría elegido ese día para casarse? O ya puestos, ese mes, o ese año. Suspiró. Seguramente había sido “Él”. Su “Novio”. El mismo que la estaría esperando esa tarde en la iglesia. En diecisiete horas y cuarenta y cinco minutos, para ser más exactos.


    Ni siquiera podía pronunciar su nombre. ¿Cómo iba a casarse con él? Contuvo un sollozo que no le serviría para nada, y justo en ese momento su móvil comenzó a sonar. Vio el nombre en la pantalla, era como si el destino quisiera asegurarse de que no le olvidase.


    “El Novio”


    Él había cambiado su nombre por este apelativo el día anterior, bromeando con ella sobre que no tuviese dudas acerca de quién era él entre toda la gente de la boda.


    No lo cogió. En cambio se dirigió a la barra y pidió su primer whisky de la noche. Sólo.


    Lucía eligió ese preciso instante para evaluarla con la mirada.


    -Nena, en cuanto me digas cogemos el coche y amanecemos en París.


    Carla imitó otra de las sonrisas falsas de la noche, o si no se echaría a llorar. Cuando se conocieron hacía ya siete años, solían bromear sobre huir de los malos momentos por la frontera con Francia, pues Hendaya quedaba a unos veinte kilómetros de San Sebastián.


    Si Lucía supiera… Bueno, si su amiga supiera lo que rondaba por su cabeza en ese instante, probablemente cogería el coche y se la llevaría de allí, pero no llegarían muy lejos debido a todo el alcohol que ya había consumido…


    Su amiga la abrazó y ella se envaró. Si la consolaban, si ella se dejaba llevar no podría seguir.


    -Te quiero, hermana. Por si no puedo decírtelo mañana, espero que seas muy feliz.


    Y Carla se echó a llorar. Lucía la apartó preocupada, y la interrogó con la mirada. Su móvil comenzó a sonar, salvándola de dar explicaciones. Levantó la pantalla para mostrarle a Lucía quién era y todas las chicas suspiraron.


    -¡Oh, qué romántico!


    Como Carla sabía que a Lucía no la engañaba, se encogió de hombros.


    -Lo voy a coger. -gesticuló con los labios mirando a su amiga, y salió de la pequeña discoteca.


    Fuera hacía frío. Aunque ya estaban en marzo y los días eran cálidos, las noches en San Sebastián todavía helaba. No cogió la llamada. Siguió caminando lentamente hasta el muro de la playa y se quedó allí admirando un mar, unas vistas, que había llegado a amar. Recordó todos los momentos vividos desde que llegó allí, y comprendió que él había estado junto a ella casi desde el principio. Pero no sabía si la quería… Y lo que era aún peor, y de lo que sí estaba segura era de que ella no le amaba a él.


    No supo cuánto tiempo había permanecido allí, pero cuando su móvil volvió a sonar, al fin descolgó. Y supo lo que tenía que decir.


    -Lo siento, pero no puedo casarme contigo.


    Luego colgó sin esperar su respuesta, y comenzó a andar hacia la playa en dirección a su casa. Al llegar donde el muro se unía al mar, lanzó el teléfono al agua con toda la fuerza que pudo reunir. Tenía que irse esa misma noche.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No, no es amor, lo que tú sientes se llama obsesión,


    una ilusión en tu pensamiento


    que te hace hacer cosas, así funciona el corazón…


    


    “Obsesión” de Aventura.


    


    CAPÍTULO 1:


    


    7 años antes…


    


    -Pues aquí estamos. -dijo Lucía, su compañera de casa, y de trabajo, cuando llegaron al piso que la empresa les había proporcionado. - Esto es precioso.


    Carla la miró sin mucha esperanza. Nunca se había llevado demasiado bien con las chicas, ni con la gente en general, y ahora tendría que compartir piso con una mujer que acababa de conocer, y con la que además tendría que trabajar. Como decía su madre, o se odiarían o se gustarían para siempre.


    -Es… distinto. -dijo sin más. Era uno de septiembre, esa misma mañana se había levantado a las seis, había recorrido medio país, por no decir uno entero, desde Murcia hasta San Sebastián, y tras doce horas de diferencia que habían marcado el paso del pleno verano y las playas a un otoño ya fresco, había llegado a su nueva casa.


    Se acercó a la ventana para admirar el paisaje y un pequeño vuelco en el corazón la hizo pensar con más optimismo. Desde la segunda planta, donde se encontraban, podía verse la playa más grande que había visto nunca, y el paseo que la recorría. Desde allí no echaría mucho de menos el Mediterráneo donde se había criado.


    -¿Me das la razón? -preguntó la tal Lucía a su espalda, y cuando se giró para sonreírle descubrió su mirada escrutadora por primera vez.


    Tras unos segundos de silencio, Lucía asintió y también le sonrió.


    -Vamos a ser muy felices aquí.


    Cuando terminó su último año de carrera, la Universidad le ofreció a Carla un trabajo en San Sebastián, con todo pagado, y ella había aceptado sin pensarlo demasiado, con ese tipo de arrojo que da la juventud, o la ingenuidad. Pasó su último verano en familia como todos los de su infancia, se despidió por unos meses de los pocos amigos que conservaba, y se marchó con su coche y una pequeña maleta más llena de libros que de ropa, y la mayoría de aquellos versaban sobre su gran pasión, la arquitectura.


    Pronto Lucía y ella se hicieron con el trabajo en una gran empresa que se dedicaba a la creación de casas de lujo en toda la costa atlántica, desde los Pirineos hasta Portugal. Y también se hicieron amigas inseparables.


    Aunque secretamente Carla envidiaba a Lucía por ser tan rubia, delgada y extrovertida mientras ella era morena, rellenita y tímida, a Lucía parecía venirle bien que alguien le pusiera los pies en la tierra de vez en cuando. Todo lo que una no tenía lo surtía la otra, y viceversa.


    Llevaban ya un mes en la ciudad cuando Lucía propuso salir a tomar algo una noche de jueves. Carla estuvo tentada de decirle que no, porque al día siguiente tenían que reunirse con un cliente, pero luego pensó que ya estaba bien de ser correcta, había que vivir un poco.


    Ambas se arreglaron de forma informal, con vaqueros y camiseta, y salieron a comerse la noche de San Sebastián. Y vaya si lo hicieron…


    -Allí, al final, al lado del extintor, hay dos bomberos a los que no me importaría dejar que me apagaran un fuego… -Lucía sonreía hacia donde estaban los dos chicos, o más bien hombres, según podía ver Carla desde su posición.


    Puso los ojos en blanco a su amiga.


    -¿Esos? Pero si deben ser mayores que nosotras.


    -Uy, ¡Qué va tonta! Lo que pasa es que son hombres de verdad, no como esos esmirriados que tenemos en la oficina.


    Carla tenía que darle la razón en eso, porque sus compañeros de trabajo eran… Bueno, no es que ella fuese a fijarse demasiado en el físico siendo como era, pero en fin, los ojos estaban para algo y esos hombres…


    -Vienen para acá.


    Carla dejó de pensar.


    -¿Qué? ¿Hacía aquí? ¿Por qué?


    -Divirtámonos, ¿Quieres? -le guiñó un ojo su amiga.


    -Buenas noches. -dijo una voz ronca a su lado. -¿Os podemos invitar a algo?


    Buena entrada, pensó Carla, nada de “¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este?”


    -Tomaré un whisky. -dijo dirigiéndose al hombre que había hablado primero, y los dos se echaron a reír.


    -Vaya con tu amiga. -dijo el de la voz ronca, dirigiéndose a Lucía. -No pierde el tiempo.


    -No hay tiempo que perder. -dijo Lucía protegiéndola como siempre hacía.


    -Este es mi amigo Ayrton, que se moría por conocer a tu amiga.


    Ja, eso sí que está manido, pensó ella esta vez. El típico guapo que va a por la guapa, y el feo que estaba interesado en la fea…


    Una espalda ancha se cruzó en su camino y el olor a Axe le hizo subir un escalofrío de emoción por la columna. El “feo” dio dos besos a Lucía y se giró para ser presentado. Y no era precisamente feo.


    Era el hombre más atractivo que había visto en su vida. Parecía un pirata de los mares del norte, un vikingo moreno de piel clara y ojos azules. Sus cejas espesas y su pelo eran de color negro azabache, su nariz resaltaba junto a sus pómulos el rostro de un auténtico malhechor, y sus labios sensuales le sonrían con dientes perfectos y blancos.


    -Ella es Carla. -dijo Lucía.


    Y antes de que ella pudiera evitarlo, él la acercó a su cuerpo ancho y firme y le dio dos besos tomándose su tiempo en cada uno, dándole tiempo a absorber su olor, y su presencia antes de apartarse. Luego le sonrió terminando de desarmarla.


    -Mi nombre es Ayrton.- dijo él con una voz profunda y clara.


    Carla casi se puso a babear, hasta que se dio cuenta del ridículo que estaba haciendo. Seguramente aquel hombre le estaba tomando el pelo. Los guapos ni siquiera la miraban. Compuso un gesto serio, y le contestó de forma fría.


    -Encantada.


    Y vio con triunfo cómo a él se le agriaba el gesto de arrogancia que había tenido desde el principio.


    Lucía se fue a la cama esa noche con el otro chico, Tomás, pero Carla no volvió a hablar con aquel vikingo llamado Ayrton hasta unos meses después…


    


    02: 37


    


    Ayrton colgó el teléfono tratando de no mostrar su nerviosismo. No era que ella no cogiese el teléfono, parecía haberlo desconectado.


    “Lo siento, pero no puedo casarme contigo”.


    Tenía que ser un broma, pero algo le decía que no. En algún momento entre esa misma mañana y esa noche había perdido a su mujer. Había perdido a Carla. Se giró para ver dónde se encontraba, pues había estado tan ocupado intentando dar con ella que no sabía ni dónde se encontraba. Él también estaba perdido. De forma real y literal.


    


    -Déjame tu móvil, anda.


    -¿Qué? -le dijo ella desde la habitación con voz ronca de recién levantada.


    -Tu teléfono fantástico.


    Ayrton bromeaba sobre su nuevo Iphone 6 siempre que podía, porque ella lo usaba para todo en su trabajo, y también fuera de él. Cogió el móvil, se sentó junto al fea mesa que aún permanecía en el salón cocina, y marcó el código de desbloqueo. Ella salió de la habitación con tan solo unas braguitas y una camiseta blanca de algodón. Podía ver sus pezones oscuros desde la silla en que se encontraba. Notó que una parte de su anatomía se despertaba al instante. Después de siete años la deseaba como el primer día, o quizá más, porque ahora sabía cómo reaccionaba ella cuando estaban juntos.


    -¿Qué haces con mi amor?-preguntó Carla, refiriéndose al celular.


    Y Ayrton vio la forma de conseguir lo que quería, lo que necesitaba de ella en ese instante.


    -Ven y te lo digo.


    Carla levantó la mirada y evaluó claramente su estado.


    -No, que llegaré tarde.


    Pero luego le sonrió y él supo que la había conseguido.


    Carla se le acercó despacio, como siempre, aún dudosa de su amor, de su deseo, también como el primer día. Y a él le gustaba que ella aún tuviese dudas, las dudas la mantenían a su lado. O eso pensaba él.


    En cuanto estuvo junto a él la hizo inclinarse hasta su teléfono y le rozó un pezón de forma casual, mientras le mostraba lo que hacía.


    -Estoy cambiando mi nombre por el de “El Novio”.


    La miró mientras notaba cómo su erección respondía a la cercanía de Carla, a su olor a jabón de ducha y a playa.


    -¿Por qué?-le sonrió ella.


    -Bueno… Sólo para que no olvides con quien te tienes que casar…


    -Tonto. -ella le dio un empujón en el hombro, y Ayrton aprovechó para colocarla sobres sus piernas, donde ella notó lo que ocurría.


    Carla dejó de reírse y le miró con seriedad a los ojos.


    -¿De verdad vamos a casarnos?


    Ayrton la colocó a horcajadas sobre él y ella se dejó hacer.


    -Sí, no tengas dudas sobre eso.


    Luego, con un movimiento muy preciso, le bajó las braguitas y comprobó con sus dedos lo mojada que estaba. Ella ya estaba gimiendo, y él no podía esperar más. La separó cogiéndola de las caderas el tiempo necesario para bajar su pantalón de chandal, y la penetró acercándola con fuerza. La oyó murmurar en su oreja y la penetró con más fuerza. Luego levantó la camiseta y le lamió un pezón mientras con la mano torturaba el otro.


    -Ayrton, yo…


    Pero él no la dejó terminar, aumentó la intensidad de sus penetraciones, y ambos llegaron al orgasmo casi al instante.


    


    Ayrton se pasó una mano por el pelo. Se negaba a aceptar que ella le hubiese dejado. Unas horas antes ella no tenía dudas. La boda le importaba una mierda, había querido casarse con ella como otro lazo más que la mantendría a su lado, no porque dudase de su amor, si no como una demostración del mismo. Y ahora ella le había dejado. Pero él no estaba dispuesto a dejarla marchar. Comenzó a andar hacia la discoteca en donde se encontraban sus amigos celebrando irónicamente su despedida de soltero. De repente sabía lo que tenía que hacer. Por primera vez esa noche marcó otro número de teléfono.


    


    02: 45


    


    Carla llegó al piso y sacó la llave del bolso que casi había olvidado llevar sobre su hombro. Mientras abría la puerta recordaba de nuevo los años vividos en aquella casa. Su casero la usaba sólo en breves ocasiones, y alquilaba el piso de arriba a la Universidad de Bilbao. A ellas, tras el primer año de contrato, las había renovado como inquilinas los últimos siete. La pequeña casita blanca de ventanas azules tenía acceso directo a la playa desde la escalera trasera, una playa algo alejada del bullicio pero en pleno centro de la ciudad, una casa atada a las antiguas leyes costeras, que no permitían que fuese derribada para convertirse en una urbanización. Cerró la puerta y subió las escaleras que la llevaban al piso superior, la casa que hasta esa noche había compartido con Lucía. Y también con Ayrton. Suspiró.


    Nada más entrar colocó su bolso a un lado sobre la mesa, y recordó que había olvidado su chaqueta, y a sus amigas, en el local de la fiesta. Y no había posibilidad de llamar a Lucía…


    Como no tenía tiempo que perder y esperaba que Ayrton se dirigiera hacia allí en cualquier instante, entró en su habitación. Y allí estaba Morris, su querido perrito. Suyo y de Ayrton. El animal, un perro mestizo de carácter afable se levantó de un salto y se acercó a saludarla moviendo el rabo. Ella lo alzó en brazos y lo abrazó hasta que el perro se tranquilizó, en un ritual que ambos compartían desde el día que se conocieron…


    


    Odiaba correr, pero le encantaban las vistas. Cuando los viajes en su trabajo lo permitían, Carla cogía sus auriculares y su Ipod y salía a correr por la playa, por el paseo, o simplemente por zonas de la ciudad. Aprovechaba para hacer algo de deporte, que odiaba, para ver San Sebastián, sus edificios coloridos de ventanas de madera, las nuevas construcciones, las antiguas y las intermedias. Desde niña siempre había sacado sus ideas del entorno que la rodeaba y con aquel paisaje tan magnífico se le amontonaban las nuevas propuestas para la empresa.


    Esa mañana de mayo, su primera mañana libre desde antes de Navidad, decidió tomar la ruta del puerto pesquero. Le encantaban las pequeñas casitas en cuesta, con sus soportales de piedra y su cercanía al mar, y le gustaba la paz de la hora en que los pequeños pesqueros regresaban de la pesca de la noche. O al menos eso recordaba de cuando estuvo por allí meses atrás, y el encanto del lugar no la defraudó.


    Pensaba en subir por una de las cuestas y en si sus pulmones aguantarían después de semanas de inactividad, cuando un alarido llamó su atención. Se quedó parada en medio del paseo portuario y se retiró uno de los auriculares. Cuando el aullido se repitió, Carla se volvió hasta el sonido. Y descubrió a un pequeño cachorro de perrito en un hueco de la calle que desembocaba hacia el puerto. Enseguida se acercó a él temiendo que se hubiera perdido, y el perrillo empezó a mover el rabo muy contento, por lo que ella lo levantó del suelo y lo acurrucó. Estaba mojado y sucio, lo que hizo que Carla frunciera el ceño.


    El perrito no era tan pequeño como pensaba, pero todavía era un cachorro, toda una bola de pelo sucio, y totalmente adorable. Enseguida se le acurrucó bajo el codo y se quedó dormido con su calor, sin importarle ni un poco el corazón que acababa de conquistar.


    Tendría que devolverlo, se recordó Carla para evitar enamorarse por completo del perrito, aunque no estaba segura de poder conseguirlo.


    -Te va a manchar entera.-dijo una voz a su espalda.


    Y al volverse se encontró con él. Con el vikingo moreno. Ayrton. Y él la reconoció, lo leyó en sus ojos azules y enseguida levantó sus barreras de defensa. Recordando al cachorro y una vez recuperada de la sorpresa que le había producido verle allí, habló.


    -¿Es tuyo?


    Él la observó durante un segundo antes de contestarle, y ella recordó que llevaba su ropa de correr, o sea que iba enfundada en licra, con todas sus grandes curvas a la vista. Y se sonrojó, contra toda su voluntad, bajo la mirada de él. Y le maldijo por eso.


    -¿El cachorro? No, no podría tener uno, aunque quisiera.


    Carla se mordió la lengua para no preguntarle por qué no podía tener un perro, Ayrton tenía el poder de crisparla, de ponerla nerviosa, y de hacerla sentir curiosidad, mucha curiosidad en realidad, y todo al mismo tiempo. Pero no quería dejarse llevar por él, por su presencia. Se encogió de hombros.


    -Tendré que encontrar a su dueño.


    Él volvió a mirarla concentrado, como si quisiese evaluar si una señorita toda equipada con ropa de running haría algo como eso que se proponía. Ella alzó la barbilla ante su nuevo escrutinio.


    -¿Y qué piensas hacer? ¿Preguntar en todas las casas del pueblo?-dijo él señalando las pequeñas casitas.


    A veces su acento la confundía. Parecía más gallego, tal vez era de allí, de Galicia. Otra cosa que no le preguntaría.


    -Si es necesario… -dijo, y se volvió sin despedirse, en dirección al centro de la ciudad.


    -¡Carla, espera!


    ¡Vaya! Recordaba su nombre. Carla recompuso su cara de sorpresa antes de volverse a mirarle. El perrito se removió en sus brazos y ella lo acomodó. Notó que la mirada de Ayrton descendía hasta sus pechos, apretados por la ajustada camiseta, y rezó por no volver a sonrojarse.


    -Iré contigo.-dijo él al fin. -Si esperas un momento, me tomaré un descanso.


    Y por primera vez ese día se fijó en el resto de su cuerpo. Por supuesto que sabía que era un vikingo, pero allí a la luz del día parecía un jefe de los vikingos, se llamasen estos como se llamasen.


    Era alto, ella debía llegarle al hombro, aunque no sabía por qué se medía con él. Su pecho era ancho, y estaba tapado con una camiseta gris de algodón, que mostraba todos los músculos que le recorrían desde el cuerpo a la cintura, y los brazos quedaban descubiertos a la mitad, porque él se había subido las mangas hasta el codo. Y sus manos… Bueno, eran las manos más grandes que había visto nunca, debían doblar las suyas. Y sus piernas, enfundadas en unos vaqueros gastados, eran…


    Como ella no contestaba, Ayrton la dejó mirarle un momento más, preguntándose qué tenía aquella chica que le hacía querer protegerla y comérsela de un bocado al mismo tiempo. Si seguía mirándole así no podría contener su erección bajo control.


    -Espérame aquí.-le pidió.


    Ayrton se volvió, dejándola admirar su espalda, y su trasero, tan bien enfundado por los pantalones. Sin duda le esperaría toda la vida, pensó Carla con sorna.


    Mientras él hacía lo que tuviese que hacer, soltó con su mano libre los auriculares de su otra oreja, y se guardó el aparato en la pequeña mochila que llevaba atada a su cintura, donde tenía su teléfono y las llaves de casa. El perrillo suspiró y ella le acomodó un poco.


    -¿Quieres que le coja?- Ayrton se le acercó hasta ponerse a su lado.


    Ella negó con la cabeza. Y empezaron a andar. Durante un par de horas preguntaron a los vecinos del barrio, pero nadie sabía a quién podía pertenecer el perrillo. Carla le había dejado corretear por el suelo un rato, en zonas donde no había peligro, pero este se había vuelto a cansar cuando a mediodía aún no habían encontrado a su dueño.


    -¿Y si no tiene un dueño?-Preguntó Ayrton.


    Casi no habían hablado entre ellos y él se había dedicado a preguntar a la gente. Carla podía ver cómo hechizaba a hombres y mujeres por igual con sus palabras y sintió cierto miedo, un miedo mezclado con curiosidad una vez más. Aquel hombre podía ser peligroso si te llegaba al corazón. Como el perrito que dormía inocente bajo su brazo.


    -Me lo quedaré.-lo dijo y supo que era verdad, que casi deseaba que no tuviese un dueño.


    Ayrton le sonrió.


    -Iremos a ver si tiene uno de esos chips identificadores.


    A Carla no se le había ocurrido esa idea. Asintió con la cabeza, y añadió.


    -Además, tendrá hambre.


    Al parecer eso no se había ocurrido a él.


    Tardaron al menos media hora en encontrar un veterinario, y el perrito resultó no tener dueño. Carla le adoptó en ese instante y al pobre perrillo le cosieron a vacunas y chips.


    Casi a las dos de la tarde salieron de la zona del puerto pesquero en dirección al centro. Carla tenía que ir a trabajar a las cinco, y Ayrton se había ofrecido a acompañarla a casa. Ella le dejó porque él se había portado muy bien con ella y, lo que era más importante, con el perrito.


    -¿Cómo vas a llamarle?


    -Creo que Morris.


    Ayrton se echó a reír, y su sonrisa profunda le llegó a una parte del cuerpo muy adentro. Le miró, molesta.


    -¿Qué?¿No te gusta?


    -No, no, creo que es un nombre muy adecuado, porque este tío tiene mucho morro.


    Y sin dejarla pensar cogió al perrillo de sus brazos, librándola de un peso que no sentía. Sus manos se tocaron por un instante de forma involuntaria y una corriente les recorrió. Se mantuvieron la mirada un momento antes de seguir caminando.


    -¿Por qué has ido hoy al puerto? -le preguntó él un instante después.


    Ella se encogió de hombros.


    -No sé, simplemente lo decidí.


    -Libre albedrío entonces.-murmuró él.


    -¿Qué?- preguntó ella, aunque le había oído.


    -Nada, ¿No trabajas hoy?


    -Esta tarde.


    No quería hablarle sobre sí misma, no quería intimar con él, aunque no sabía exactamente por qué


    -¿Y tú?


    -¿Yo qué?- se volvió para sonreírle con su sonrisa blanca. Una sonrisa que podría destruirla o volverla loca. O quizá ambas cosas.


    -¿Estabas trabajando?


    Él apartó la mirada. Cuando la volvió a levantar parecía contrariado, tímido, aunque eso fuese imposible en un hombre como él.


    -Soy marinero.


    Marinero, vaya. Un pirata, como ella había deducido. Un vikingo más bien. Le observó encogerse de hombros. Luego la miró con determinación y brillo en los ojos.


    -Llegamos ayer, después de seis meses en alta mar.


    La dejó asimilar esa información antes de continuar.


    -Por eso no te he buscado.-añadió.


    Carla se tragó las preguntas que iba a hacer. Algo así como “¿A mí? ¿Por qué?” En cambio guardó silencio hasta que llegaron a su casa. En la puerta él le devolvió a Morris, que dormía profundamente tras un día agotador.


    -¿Me darás tu número de teléfono, Carla?-le preguntó mirándola directamente a los ojos. -Quisiera preguntar por Morris.-bromeó mirando al perrito.


    Y después de ese comentario, ella se lo había dado…


    


    Carla suspiró mientras seguí echando ropa en la maleta, sus cremas, la comida de Morris, unos zapatos. Ya llamaría a Lucía si necesitaba algo. Cogió su abrigo, otro que le gustaba menos que el olvidado, y apagó la luz. Pensó que ni siquiera había hecho las maletas para su viaje de novios, pues pensaban quedarse en casa simplemente. Dos días después ella tendría que mudarse a casa de los padres de Ayrton, en Asturias, y él se marcharía al menos ocho meses. Otra vez. Pero eso era cuando pensaba casarse.


    Mientras ataba la correa de Morris se despidió de aquella casa, de su casa. Sabía que Lucía la dejaría quedarse, pero ella no podría volver a vivir allí, no con tantos recuerdos. Al menos su trabajo le permitía cambiar de ciudad. Otras personas no tenían esa suerte.


    Bajó las escaleras y cogió las llaves del coche de Lucía. Lo compartían desde el principio para sus viajes de trabajo, y ella no había tenido la necesidad de comprarse uno. Abrió la puerta para salir y se encontró con Lucía.


    -¡Ay por Dios, Carla!


    Su amiga la abrazó. Luego saludó a Morris que esperaba su momento, y le dirigió una mirada preocupada.


    -No quiero hablar, no esta noche…-le suplicó Carla.


    -Está bien.-No esperaba menos por parte de Lucía. Ella le dejaría su espacio.


    -Ayúdame a llevar esto al coche.


    Lucía cogió su bolso y el abrigo recuperado y entre las dos cargaron el coche, con Morris bien atado en la parte de atrás.


    -Estás cansada Carla, ¿Por qué no esperas a mañana?


    -No, es ahora o nunca, ¿Entiendes?


    Lucía asintió.


    -¿Adónde vas?


    Carla la miró.


    -¿Te ha llamado, no es cierto?


    Lucía asintió de nuevo con la cabeza. Nunca le había mentido, no en lo importante al menos.


    -Me voy, porque no puedo estar enfadada contigo.


    -¿Es eso? ¿Estás enfadada con él?


    Carla negó con la cabeza. No podía contestar a esa pregunta, ni ella misma sabía la respuesta.


    -Te quiero Lucía. ¿Qué les has dicho a las otras?


    -¿Las otras?-le sonrió con tristeza. -Que estabas follando. -Lucía la abrazó.-Te quiero, hagas lo que hagas.


    Carla sintió que las lágrimas se amontonaban en sus ojos y soltó a su amiga.


    -¿Me harás un favor?-preguntó Carla.


    -Sólo si tú me haces uno a mí.


    Carla no esperaba esa respuesta. Asintió con la cabeza.


    -No le digas a nadie que la boda se anula. Yo lo haré en unas horas. Necesito un tiempo a solas para pensar.


    -¿Entonces se anula?


    -Sí. -Carla se sintió muy triste ante esa realidad.


    Luego subió al coche y bajó la ventanilla.


    -¿Cuál es tu favor?


    Lucía le acercó el móvil de Ayrton y Carla deseó poder pisar el acelerador.


    -Hazlo sólo por mí. -le pidió Lucía, que había visto su intención.


    Carla cogió el móvil y lo apagó.


    -Lo he cogido. -le dijo a Lucía cuando esta la miró con cara de reproche.


    -Conduce con cuidado. -se despidió su amiga encogiéndose de hombros.


    -Siempre lo hago, me lo enseñaste tú.


    Luego aceleró en dirección a la noche. Al pasar por la playa tuvo la tentación de tirar el teléfono de Ayrton junto al suyo, pero algo la detuvo. Tal vez la promesa hecha a Lucía, tal vez el destino, seguramente el libre albedrío.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    I gotta take a little time, a little time to think things over.


    I better read between the lines, in case I need it when I´m older.


    


    Now this mountain I must climb, feels like the world upon my shoulders.


    Through the clouds I see love shine, it keeps me warm as life grows colder.


    


    In my life there´s been heartache and pain


    I don´t know if I can face it again


    Can´t stop now, I´ve travelled so far, to change this lonely life.


    


    I want to know what love is, I want you to show me,


    I want to feel what love is, I know you can show me…


    


    “I want to know what love is” de Foreigner.


    


    CAPÍTULO 2:


    


    05:45


    


    Entró en la habitación haciendo malabares con las maletas, las llaves y Morris y su correa. Llevaba más de dos horas al volante tras una salida con las amigas y además, aunque se lo había propuesto, no había podido dejar de pensar en Ayrton.


    Santillana del Mar sería la suficiente distancia, pensó mientras llenaba de agua el cacharro de Morris. Se había hospedado otras veces en aquel hotel en donde admitían perros, dentro del pequeño pueblo asturiano. Al final había acabado adorando toda la costa cantábrica y sus pequeños pueblos.


    Al sacar el abrigo que Lucía le había dado, el viejo teléfono de su novio cayó al suelo. Y allí lo dejó. En algún momento volvería a encenderlo, hablaría con él, y con los demás, pero dos horas en coche con música de los ochenta aún no le habían dado la perspectiva necesaria.


    Se sentó en la cama y al notarla tan cómoda se recostó. Pensó en darse una ducha, porque estaba segura de que esa noche no podría dormir. La noche antes del día de su boda. Nunca la imaginó así. ¿Qué demonios le había pasado para terminar allí? Se quedó dormida en un instante.


    


    -Carla, hostia, coge el puto teléfono…


    Ayrton daba vueltas de un lado a otro del salón de su amigo y elegido como padrino de su boda, si es que esta se celebraba, Tomás.


    -Oye tío, creo que deberías descansar un rato… -le sugirió este desde el sofá.


    -¿Descansar? -Ayrton le miró con los ojos inyectados en sangre. -Mi novia me ha dejado. Carla. ¿La conoces? Ella no hace esas cosas. Yo…-Se cayó al pensar en Carla. ¿Qué le habría pasado para huir así? ¿Dónde demonios estaba? Al menos Lucía le había dado su teléfono, aunque lo había apagado.


    Se sentó junto a su amigo en el sofá.


    -No entiendo nada…


    -Yo tampoco entiendo a las tías…


    -Oye Carla no es una “tía”. No es lo mismo que lo tuyo con Lucía… Yo me voy a casar con ella….


    Tomás y Lucía habían seguido viéndose desde el primer día en lo que era una relación sin ataduras. Tomás quería algo más, pero Lucía…


    -Tío, te voy a perdonar tu comentario sobre Lucía porque sé que estás teniendo una noche de mierda y estás hecho polvo, pero ahora no estamos hablando de ella, ni de mí, estamos hablando de tu “novia a la fuga”.


    -Muy gracioso, tío. -Ayrton se pasó una mano por el pelo por enésima vez. Su amigo tenía razón, Lucía era una buena chica y él le tenía cariño, era el disgusto de ese día el que hablaba por él.


    Una vez más se preguntó qué podría haberle ocurrido a Carla, qué había sido de la chica que él conocía…


    


    Carla estaba nerviosa desde que había aceptado salir con él. Sólo iban a ir a un bar a tomar unas copas, pero con Ayrton ese simple hecho le parecía un deporte de riesgo. Hacía una hora que su orgullo femenino, y Lucía, la habían hecho dejar de cuestionarse por qué él querría salir con ella, se había puesto un vestido ancho de algodón de color rojo y una rebeca negra, y se había maquillado de forma sencilla. Su pelo, cortado por debajo de la oreja, iba por libre, por lo que lo dejó como estaba.


    Le estaba esperando sentada en el sofá mientras sonsacaba a Lucía. Esta se estaba arreglando con mucho más esmero que ella para salir ese sábado.


    -¿Sabías que eran marineros?


    -Pues claro, ¿Qué podían ser con esos cuerpos?


    -¿Has vuelto a ver al otro?


    -¿A quién, a Tomás? Sí, es un cielo.


    -Un cielo. -Carla recordó a aquel hombre de gesto serio y voz ronca.


    -¿Y? -le insistió a su amiga.


    Lucía se giró desde el espejo y le sonrió alegre.


    -¿Y qué? Nos divertimos, eso es todo.


    Carla puso los ojos en blanco. Ojalá ella pudiese hacer su vida así de sencilla. El timbre de la puerta la hizo volver a la realidad.


    Cuando bajó a abrir se encontró con un Ayrton totalmente distinto al de las otras dos veces en que se habían visto. Iba vestido todo de negro, con una cazadora de estilo aviador, de cuero pese a que en esos días no hacía frío.


    -Hola guapa. -le dijo con actitud chulesca, y eso la sorprendió. Aquel no era el hombre que unos días antes había ayudado a un cachorro a encontrar su casa, ni un chico alegre en una discoteca, era un depredador, un vikingo, buscando a su presa para raptarla y poseerla. No sabía por qué, pero esa idea la excitaba más que la asustaba. Él recorrió con la mirada su vestido durante un momento, dedicándole especial atención a sus piernas y su escote.


    Carla se removió incómoda, o tal vez excitada, ante su mirada intensa. Esperó a que dijera algo salido de tono, pero él se limitó a preguntar por Morris. Este, al oír su nombre, se le acercó y empezó a hacerle los mimos que sólo le dedicaba a ella. El muy traidor. Tras un momento de carantoñas en el que el carácter de Ayrton se mostró de nuevo amable y cariñoso, éste la miró a los ojos.


    -Está muy contento.


    ¿Qué? Casi quiso preguntar ella. ¡Ah, sí! Morris. Asintió con la cabeza. Luego él sonrió enigmáticamente, la cogió de la mano y la sacó fuera.


    -Te diría que cogieses algo más de abrigo, pero seré egoísta.


    -No entiendo…


    Pero entonces lo comprendió. Una Hartley Davidson 883 Roadster permanecía aparcada a un lado junto a dos cascos de moto.


    -Guau, vaya moto chula, ¿Es el modelo 883, no?


    Él pareció sorprendido ante su conocimiento, y ella se anotó un punto. Seguro que él había querido sorprenderla, y lo había hecho, pero no como él pretendía.


    -¿Sabes de motos? -le preguntó él sin responder a su pregunta.


    -Algo… Mi padre es un fanático. ¿Me dejarás conducirla algún día?


    Ayrton levantó una ceja.


    -¿Has conducido una moto alguna vez?


    Ella se hizo la presumida. Lo cierto era que sabía conducir motos, aunque nunca había llevado una Hartley.


    -Pues sí, ¿Quieres que te lo demuestre?


    Él le sonrió de medio lado.


    -Ahora mismo no, Uma Thurman.


    Ayrton cogió el casco y subió a la moto de una forma tan sexy que hizo que Carla se sintiera algo eufórica. Había tenido un novio en el instituto, pero nunca había sentido por él lo que Ayrton la hacía experimentar. Sus nervios estaban a flor de piel.


    Cuando, ya con el casco, él le dirigió su mirada azul, ella deseó salir corriendo.


    -Sube. -dijo Ayrton, pasándole el otro casco.


    Carla le agarró de la chaqueta, se sujetó la falda y subió tomando impulso, algo alejada de él. Ayrton le pasó un casco pequeño y esperó paciente a que ella lo abrochara. Luego encendió la moto, que hizo un sonido muy sexual, casi tanto como su dueño cuando la cogió por la pierna izquierda y la acercó a su espalda, diciendo:


    -No quiero que te caigas, preciosa.


    Y después arrancó sin darle tiempo a pensar en el placer de su mano cálida sobre la piel sensible del muslo, en cómo la había alzado con una sola mano. Se aferró a él para no caerse, y disfrutó del viento fresco en la cara y las piernas. Al fin y al cabo su cuerpo estaba ardiendo.


    Poco más tarde, tras un whisky por parte de ella y tónica por parte de él, Carla se atrevió a preguntarle entre la música del bar.


    -¿De dónde viene tu nombre? ¿Es por el piloto?


    -¿Qué?


    Ayrton se acercó más a ella, pese a que la había oído muy bien. Quería volver a sentirla pegada a su cuerpo, tan cerca como fuese posible.


    -¿Tu nombre? ¿Por Senna?


    Él le sonrió, muy consciente de que ella no se había apartado.


    -Sí, mi pequeña saltamontes.


    Le tocó la suave nariz llena de pecas. Vio en los ojos de ella que quería más explicaciones. Él quería besarla, pero iría más despacio si eso era lo que ella necesitaba.


    -Mis padres son argentinos.


    Vaya, pensó Carla, de ahí venía su acento.


    -Emigraron hace unos treinta años, así que yo soy cien por cien español. -Continuó él. -Mi padre trabajó para el equipo de Senna durante algunos años, y a mi madre le parecía un nombre parecido al Aitor de aquí, a saber por qué…


    Carla le miraba con asombro, y él no quería eso, quería que le mirase como al bajar de la moto, con deseo y… algo más.


    -Es un nombre muy bonito, con carácter. ¿Tu padre trabajaba como mecánico de Fórmula 1?


    Ayrton se rió. Ella parecía sentir cierta timidez.


    -Mi padre no tuvo hijos, así que mis hermanas y yo tuvimos que aprender cosas de deportes…


    Como iba a agachar la cabeza, él la cogió de la barbilla con un dedo haciendo que sus miradas se encontraran. Sus alientos se cruzaron y una corriente de expectación les recorrió.


    -Te deseo. -le dijo él.


    -¿Qué? -murmuró ella, y como Ayrton no sabía si preguntaba porque no le había oído o porque no le creía, la besó.


    Carla esperaba que él la besara, pero no así, no haciéndola perder incluso la noción del tiempo o el espacio. Cuando sus labios se tocaron él fue suave, pero en cuanto ella le respondió, Ayrton se apoderó de su boca, la saboreó antes de introducir su lengua, y después la acercó más a su cuerpo, cogiéndola por la espalda. Luego bajó un poco más sus manos y la apretó contra su erección. Carla se oyó gemir aún saboreando la boca de él, su lengua, y entonces recordó dónde estaban.


    Ayrton notó cuándo ella había dejado de responder y la soltó. Al mirarla se maldijo por lo que acababa de dejar que ocurriese. La había asustado, él pretendía ir más despacio, pero estaba claro que con ella sería difícil bajar el ritmo. No sabía por qué, pero la deseaba como nunca había deseado a otra mujer nunca. ¿Qué sentiría ella por él?


    Como Carla aún no se había separado, le puso las manos a ambos lados de la cara y la besó suavemente.


    Carla sintió en ese beso una especie de disculpa, aunque no sabía si el asalto anterior le había sentado realmente mal. Tal vez si hubiesen estado en otro lugar, le habría dejado seguir. Y eso era algo que la sorprendía. ¿Qué tenía Ayrton para hacerla sentir así?


    Cuando el segundo beso se acabó, Carla le sonrió tímida.


    -Es tarde, será mejor que volvamos.


    Y a la vuelta Ayrton le dejó su chaqueta, pues hacía más frío.


    Luego la besó en la puerta de su casa, y se apartó de ella antes de que las llamas del deseo les envolvieran de nuevo.


    -Buenas noches, Carla.


    -Buenas noches Ayrton. -le sonrió ella mientras le devolvía el abrigo.


    Y Ayrton se había jurado en ese momento que ella sería suya, costase lo que costase.


    


    Siete años después comprendió que haría cualquier cosa para convencerla de que volviese a su lado, aunque para eso primero tenía que encontrarla…


    Exasperado por no poder hablar con ella recorrió con la mirada el salón de su amigo y, cuando vio el ordenador portátil, se le ocurrió la forma en que podría empezar a recuperar a Carla. Encendió el ordenador y comenzó a escribir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Girl, you´ll be a woman soon,


    please, come take my hand


    


    Girl, you´ll be a woman soon,


    soon, you´ll need a man.


    


    “Girl, you´ll be a woman soon” de Urge Overkill


    


    CAPÍTULO 3:


    


    08:10


    


    Estaba cansada. Carla abrió los ojos a la luz que se colaba por la ventana de su habitación. Estaba cansada como no recordaba haberlo estado en mucho tiempo.


    Estiró el brazo para tocar a Ayrton, y entonces lo recordó todo. Abrió los ojos para observar una habitación que no era la suya. Allí no estaba aquella preciosa ventana azul falta de una mano de pintura, y por cuyas rejillas entraba una tenue luz. En cambio había un ventanal de madera recién pintado cuya cortina había olvidado echar, y por donde la luz irradiaba con felicidad.


    Un buen día de sol para un día de boda. El día de la boda. El día de su boda. Notó cómo una lágrima caía sobre el colchón, la oyó más bien, y enfadada por esa debilidad, se incorporó.


    Ella no lloraba con facilidad, y no pensaba hacerlo en ese momento. Tenía que ser práctica. Morris, al verla levantada sobre la cama, se acercó a ella pidiendo su paseo de buena mañana, así que tendría que vestirse para sacarle, pues aunque le apetecía permanecer bajo aquella cama aún sin deshacer, el que en aquel hotel le permitiesen tener a su perro, no significaba que fuesen a hacerse cargo de él.


    Al levantarse de la cama se vio reflejada en el espejo de la antigua cómoda, y comprobó que tenía un aspecto horrible. ¿Cómo estaría Ayrton? Aquella pregunta cruzó por su mente antes de que Carla pudiese evitarlo, y se maldijo por ello.


    No iba a pensar en él ahora, tendría que hacerlo en algún momento de ese día, pero por ahora pensaba limitarse a hacer una cosa detrás de otra.


    -Primero una ducha. -dijo en voz alta, y se sorprendió al oír su tono de voz ronco. Morris puso las orejas en alto y gimió pidiendo salir.


    -Y después saldremos. -le aseguró.


    Tras ducharse y ponerse un cómodo chándal con unas mallas negras por debajo de la rodilla y se sintió un poco mejor. Como no hacía frío decidió dejarse el pelo mojado, se colocó unas zapatillas deportivas y agarró la correa del perrito loco que saltaba ante la perspectiva de salir. Ojalá ella pudiese ser tan feliz con tan poco…


    Saludó al personal del hotel casi por inercia y se dirigió hacia la playa. El pequeño y pintoresco pueblo se encontraba a unos quince minutos a pie del mar, lo sabía porque ya se había hospedado allí otras veces. Cuando llegó a la zona de la playa soltó a Morris para que corriese a sus anchas, y se lamentó una vez más de la poca gente que podía dedicarse a admirar la belleza de aquel mar. Un viernes cualquiera sólo unas pocas personas paseaban por aquel lugar tan maravilloso.


    La brisa del mar le llegó a la cara y le removió el pelo algo más seco ya por el paseo. Y recordó que aquel mismo mar era el que cada año durante muchos meses le había robado a Ayrton. Y recordó la primera vez que él se marchó.


    


    Sólo se habían visto otra vez desde aquella cena, dos días después, pero habían salido con más amigos, y aunque él la había besado, no habían tenido la ocasión de estar a solas. Y Carla no sabía por qué, pero eso la disgustaba.


    Estaba en su despacho preparando un proyecto mientras fuera llovía, y Lucía estudiaba en la habitación de al lado con la música a todo volumen. No tenía ni idea de cómo su amiga había sacado arquitectura estudiando de esa manera. Sacudió la cabeza y trató de concentrarse en aquella casa de lujo que estaba diseñando, intentando encuadrarla en un espacio rodeado por árboles y otras casas de distintos estilos. Era un reto que la atraía, no sólo por el dinero, que para este contrato sería una gran cantidad en la prima, sino por el prestigio y la fama que conseguiría dentro del mundillo de la arquitectura. Pero su mente no paraba de pensar en un vikingo moreno sosteniéndole la pierna sobre la moto, y luego…


    Sonó el timbre y Morris comenzó a ladrar sacudiéndose entero y haciéndola reír. Como sabía que Lucía sería incapaz de oírlo, y aunque lo hubiese hecho no iría, bajó las escaleras y abrió la puerta sin mirar. Y ahí estaba él. Ayrton. Con toda la ropa mojada y solo el pelo seco, aunque este también comenzaba a mojársele por la espera.


    -¿Puedo entrar? -le preguntó él devolviéndola a la realidad.


    Por favor, había vuelto a quedársele mirando embobada. Justo lo que ese hombre necesitaba, un aumento de autoestima. Pensó si le dejaba pasar o no, y él se dio cuenta de sus dudas, por lo que cruzó los brazos y alzó una ceja en actitud desafiante.


    Carla se echó atrás después de un instante, se dio la vuelta y le invitó a subir. Cuando llegaron arriba y se giró para mirarle él, que la había seguido de cerca, se detuvo para no chocar con ella.


    -Vas a ponerlo todo perdido. -le soltó con un tono de enfado que ni ella misma entendía. ¿Qué le pasaba? Ayrton la miró y ella sintió que enrojecía.


    -Lo siento. -se disculpó en voz baja.


    -Carla. -dijo él, y ella vio ternura en sus ojos y se apartó. No podía dejarle entrar en su corazón de la misma forma en que había entrado en su casa.


    -Quítate la ropa. -soltó de repente, y él alzó la mirada que estaba bajando y la miró con sorna.


    Carla se maldijo por desear besarle en ese mismo instante, a aquel pirata. En lugar de hacer eso, suspiró.


    -La secaré en la secadora, si quieres.


    Ayrton se encogió de hombros, dejó su chaqueta de cuero sobre una silla y se sacó la camiseta azul por la cabeza en un segundo. Carla no podía dejar de mirarle, ni hacer que sus piernas respondieran. Ayrton se bajó entonces los pantalones dejando al descubierto unos calzoncillos bóxer de color negro en dónde se podía ver… Carla se dio la vuelta con la imagen de aquel cuerpo grande y tan bien formado aún en su retina. Él le había preguntado algo.


    -¿Hum?-preguntó por encima del hombro.


    -No me digas que nunca habías visto a un tío desnudo… -Ayrton parecía estar burlándose de ella, lo cual le dio la rabia necesaria para superar su vergüenza


    -¡Por supuesto que sí! -le gritó dándose la vuelta, y él estaba más cerca.


    -¿Sí que nunca lo has visto, o que sí lo has visto?


    -Idiota. -masculló para sí misma, pero él la oyó y se echó a reír.


    Aquella risa podía destruirla, y le infundía una alegría que nada más conseguía darle, ni siquiera la arquitectura. Ni siquiera Morris.


    Se quedó allí parada hasta que él se detuvo. Y entonces sus miradas se cruzaron, y algo, como un rayo, pareció cargar el ambiente, la distancia entre ellos. Luego Ayrton suspiró, haciendo que su ancho pecho se elevase.


    -Ven. -le dijo alargando la mano.


    -No. -dijo ella. No se encontraba segura de aquella situación, no físicamente, porque sabía que él no le haría daño, pero sus emociones…


    -Carla, ven aquí.


    -No. -volvió a insistir ella, aunque notaba cómo su cuerpo quería aceptar la petición. ¿O era una orden?


    -Bien dicho nena, que tenga un cuerpo espectacular no significa que tengas que follártelo sin descanso toda la noche.


    A Carla la imagen que Lucía había conjurado al entrar en el momento justo en la cocina, se le apareció en la cabeza, y al mirar a Ayrton supo que a él le había ocurrido lo mismo.


    -Lucía. -dijo él a modo de saludo, sin dejar de mirar a Carla. En sus ojos había deseo. Deseo puro y duro.


    -Ayrton… -le contestó Lucía. -¿No estás yendo demasiado rápido?


    Aquella frase les cayó a ambos como un jarro de agua fría y los dos miraron a la alocada, pero muy concienzuda y protectora oficial de Carla.


    -¿Qué?-masculló Ayrton.


    -¡Lucía! -le chilló Carla.


    -¿Tú te has mirado? -Lucía señaló a Ayrton sin mirar a Carla. Ella no parecía incómoda con la casi completa desnudez de él.


    -Sólo iba a secar su ropa en la secadora.


    Y Carla aprovechó el momento de miradas asesinas entre Lucía y Ayrton para acercarse a él, coger su ropa de sus grandes manos, y salir al lavadero.


    -Lo que tú digas. -oyó murmurar a Lucía.


    Esperó a que la ropa estuviese seca antes de volver, tratando de no pensar en el hombre desnudo que se encontraba en su cocina. Luego volvió y le dio los pantalones y la camiseta sin mirarle.


    -¿La has olido? -le preguntó él con voz ronca.


    Alzó la mirada hacia Ayrton, que ya se había puesto los pantalones y se estaba colocando la camiseta sin dejar de mirarla, con su sonrisa de seductor en los labios.


    -¿Qué? Por supuesto que no. -pero sí que lo había hecho, y olía tan bien que no se arrepentía. A lluvia. A hombre. A Ayrton.


    -Ven. -repitió él.


    -Y esta vez ella fue, no pudo evitarlo.


    Ayrton la abrazó estrechándola contra su pecho, contra su olor, y le besó el pelo. Estuvieron así un rato, hasta que él habló.


    -Tengo que irme.


    Carla alzó la mirada. ¿Tenía que irse ya? Él sonrió, esta vez una sonrisa más triste, como una disculpa.


    -No ahora mismo. -¿Acaso le leía él el pensamiento? -Vamos a sentarnos.


    Y Carla dejó que la llevase hasta el sofá, la sentase sobre él y la abrazara. Carla se dio cuenta entonces que Lucía había dejado la puerta abierta, para protegerla, y aunque el cariño de su amiga le llegó al corazón, hubiese preferido tener a Ayrton para ella sola.


    -Mi barco zarpa mañana. -dijo él tras un momento de silencio, y ella se apartó para mirarle.


    No le conocía, ni él a ella, pero era como si algo les uniese en un lugar muy profundo. Intentó sacudir aquellos pensamientos tan peligrosos de su mente.


    Él la miró fijamente durante un instante y supo que con Carla quería más. Aunque al principio había pensado que sería un poco de buen sexo, lo cierto había sido que pasó los seis meses en el barco pensando en ella, la había encontrado en el puerto cuando ya pensaba en ir a buscarla, y desde que la había besado la primera vez algo le decía que no podría conformarse con buen sexo, porque predecía que sería muy bueno pero querría algo más.


    Y allí estaba, en el salón de su casa, con una carabina y Carla en sus brazos mirándole asustada y curiosa, dos características que le excitaban. Aunque había intentado embarcar sin despedirse y hacerla vivir con el mismo sufrimiento que él pasaría a bordo, al final no había podido. Por ella, pero también por él. Sin hablar la cogió del pelo y la acercó a su boca. Y no fue delicado. Quería que ella recordase su sabor, su lengua, su olor, todo lo que él, Ayrton, y no otro, la hacían sentir.


    Carla había notado el cambio en la determinación de él, de dudas a promesas, de calma a tormenta. Cuando invadió su boca no pudo pensar en nada más que en él.


    Ayrton la cambió de posición colocándola a horcajadas sobre él, y ella comenzó a acariciarle desde su pelo a su cuello, su pecho, cerca de la cinturilla del pantalón. Y le oyó maldecir.


    Carla se apartó sonriente por haberle hecho cambiar de ritmo. Estaba claro por la mirada de él que le había sorprendido. Y por su cuerpo también quedaba claro que la deseaba. Volvió a sonreírle.


    -Sin ánimo de que te lo creas demasiado, quiero volver a verte. -Ayrton también le sonreía.


    La cogió con ambas manos por debajo del cuello, en donde su corazón latía con ritmo propio, y volvió a besarla. Fue un beso más breve, pero no paró hasta que la hizo gemir.


    -Carla. -le dijo ya más en serio. -¿Me esperarás?


    Ella seguía atontada por los besos, y por su mano recorriéndole la clavícula, un brazo, la espalda.


    -¿Hum?-le preguntó.


    -Verás Carla, quiero follarte toda la noche sin descanso. -le dijo él haciéndola despertar de su ensoñación.


    -¿Qué? -gritó enfadada apartándose de él. ¿Pero quién se había creído que era?


    Él la agarró.


    -Espera Carla.


    -¡Suéltame! ¡Suéltame o llamo a Lucía!


    Ayrton se enfadó.


    -Escúchame Carla. Tú y yo vamos a tener sexo y será el mejor sexo de tu vida. No lo dudes.


    -Engreído. -le dijo ella tratando aún de soltarse.


    Pero entonces él empezó a reírse y ella se quedó paralizada. ¿Se estaba riendo de ella?


    Ayrton paró de reír y la miró muy serio.


    -Lo he hecho todo mal, ¿No es así?


    Ella no respondió. Él estaba haciendo ir a sus emociones por una montaña rusa.


    -Perdona. Empezaré por el principio.


    Como ella no hablaba Ayrton decidió continuar.


    -He venido para pedirte que seas mi novia…


    A Carla casi se le cae la mandíbula al suelo ante sus palabras. Y aún más sorprendente era que él parecía algo así como tímido.


    -¿Tu novia? -consiguió preguntar.


    Él asintió con la cabeza.


    -Sí, algo así como que no veas a nadie más, y me esperes a que vuelva.


    ¿De qué demonios estaba hablando?¿Ver a alguien más? Estaba claro que con él le sobraba. ¿Y qué era eso de esperarlo a que volviese? Paso a paso Carla, se dijo a sí misma.


    -Vuelves a embarcar. -Él había dicho que su barco salía al día siguiente. O zarpaba o algo así. Esperó a que él asintiese con la cabeza antes de preguntar.


    -¿Por cuanto tiempo? -Vio cómo cambiaba el gesto de él, y supo que ahí estaba el quid de la cuestión.


    -Pues unos seis meses… -dijo de pasada.


    -¿Seis meses? ¿No acabas de llegar?


    Ayrton sintió que la perdía y sintió algo muy parecido al miedo. Al fin comprendió a las chicas con las que había salido, su trabajo era siempre una complicación en las relaciones sociales, y con Carla, no sabía qué sería…


    -No siempre es así, a veces pasamos largas temporadas en tierra…


    Sentía que estaba suplicando y eso le enfurecía. Se levantó del sofá apartándose de ella y se pasó una mano por el pelo.


    -No todos podemos permitirnos el lujo del que tú disfrutas. -dijo, y se arrepintió al instante. Al girarse vio que la había herido.


    -Lo siento Carla.


    Recorrió la distancia que les separaba y la miró con gesto serio. Ella correspondió a su mirada con otra fría como no la había visto nunca.


    -¿Es eso lo que crees? ¿Me crees una esnob?


    -No. -le respondió él. Aunque sí que lo creía. Desde el día que la vio en el bar aquella primera vez las dudas sobre si ella se fijaría en un simple marinero le habían asaltado. Al fin y al cabo todo lo que él tenía eran unos ahorros y su moto, y ella debía cobrar al mes lo que él cobraba en seis.


    -Así que lo crees. -repitió ella.


    Ayrton se calló, no sabía qué decirle.


    -Pues te voy a decir que a mí nadie me ha regalado nada en toda mi vida. Te concedo el no haber tenido graves problemas, o que mis padres siempre me han apoyado, pero si he llegado hasta aquí-dijo abarcando con los brazos la casita destartalada de alquiler- ha sido con mi propio esfuerzo.


    Luego le miró fijamente.


    -Lo siento. -fue todo lo que pudo decir.


    Carla pensó que todo se había acabado. ¿Era él uno de esos hombres machistas a los que no les gustaba que sus novias o sus mujeres cobrasen más que él? Entonces Ayrton se arrodilló frente a ella en el sofá.


    -Mira Carla, ese es mi trabajo, soy marinero, y no puedo cambiarlo. No quiero. Me gusta.


    Ella pensó que la iba a despachar. Se preparó para su despedida. Pero él la sorprendió.


    -Y también me gustas tú.


    Ayrton la cogió de la mano y ella le miró a sus preciosos ojos azules como el mar.


    -Y te deseo.


    La forma en que lo dijo la hizo estremecerse.


    -¿Me esperarás? ¿Serás mi novia?


    Ella le miró un instante antes de contestar.


    -Lo pensaré.


    Ayrton suspiró. Parecía que había ganado esa batalla, pero no la guerra.


    -Carla, zarpo mañana… -dijo mirando distraído sus largas piernas.


    -Tengo tu número. -le susurró ella.


    Y él empezó a reírse, liberando toda la tensión que había acumulado. Luego se levantó y tirando de ella la abrazó como había hecho antes.


    Carla notó que en el tiempo transcurrido entre los dos abrazos algo había ocurrido, aunque aún no sabía qué. Luego le acompañó hasta la puerta, donde él la besó en la cara, sorprendiéndola.


    -Sólo tendré cobertura hasta las once de la mañana, después puedo comunicarme con tierra a través de la radio sólo a determinadas horas.


    A ella esa vida tan solitaria le daría miedo. Le agarró de la chaqueta antes de que él se diese la vuelta.


    -¿Estarás bien?


    -Sólo si tú me respondes que sí, Uma Thurman.


    Luego se puso su casco, le sonrió, bajó la visera y se alejó acelerando la moto con el puño.


    


    Carla dejó las llaves del hotel sobre una cómoda, pasó por encima del teléfono de Ayrton, pues este seguía en el suelo adonde había caído por la noche, desató a Morris su correa, y cogió su portátil. Había pedido el desayuno en recepción y mientras lo esperaba podía ponerse al día con el trabajo. Al fin y al cabo ahora que no iba a casarse debería volver a su puesto el lunes.


    Nada más encenderlo vio el mensaje. Un mensaje de correo simple, en cuyo membrete aparecían unas palabras que consiguieron un milagro. Esas palabras evitaron que aquel correo fuese a una papelera directamente sin leer.


    “Decide”, decían las palabras, y ella abrió el mensaje con un clic.


    “Decide Carla, ¿Te casarás conmigo hoy o no? ¿Me darás al menos la oportunidad de hablar contigo? ¿Dónde estás? ¿Leerás este mensaje? Aquella vez me llamaste sólo diez minutos antes de que se fuera la cobertura, ¿Lo recuerdas? Y yo me enfadé contigo por no poder hablar más, y todos en el barco se burlaban de mí… ¿Dónde estás Carla? Te necesito. Llámame antes de las nueve, o se acabó, ¿Entiendes? Lo siento, te necesito. Ayrton.”


    Carla no podía contener las lágrimas. Ni siquiera podía leer el final. El mensaje estaba escrito a las seis de la mañana. Ayrton había recordado al igual que ella aquel día lluvioso en su casa cuando le había dado un ultimátum para que fuese su novia. Algo muy típico de él…


    Releyó el mensaje mil veces, comprendiendo el enfado de él, pero también su desesperación, porque ella se sentía igual. De repente alzó la vista para mirar el reloj en la pantalla. Faltaban dos minutos para las nueve. Corrió hacia el teléfono, lo recogió y lo encendió. Luego marcó el número de Tomás, pues aunque Ayrton no lo decía en el mensaje, sabía que ese sería ahora su teléfono. Empezó a dar vueltas por la habitación mientras oía el tono de llamada. ¿Sería demasiado tarde? Y lo que era más importante, ¿Demasiado tarde para qué?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Only know you´ve been high when you´re feeling low,


    only hate the road when you´re missin´home,


    only know you love her when you let her go.


    And you let her go.


    


    “Let her go” de Passenger.


    


    CAPÍTULO 4:


    


    -¿Carla?-Ayrton se maldijo por no ser más rápido, había notado vibrar su teléfono, pero no podía parar en mitad de la autopista.


    Había conseguido convencer a Lucía para que le dijese dónde podía hospedarse Carla, y esta tras mucho pensarlo, le había dado el nombre de algunos hoteles en los que admitirían a Morris. Había salido con la moto de madrugada por la autovía de la costa en dirección oeste. En el mensaje le había dado un ultimátum a Carla, pero seguiría buscándola hasta el fin del mundo, aunque eso estuviese en Cabo Finisterre.


    -Lo siento. Me he dormido. -le mintió ella, y él supo que ella mentía porque Carla nunca se quedaba dormida.


    -No importa. -le respondió. Y era verdad. -¿Dónde estás? ¿Estás bien? -Trató que su voz no sonara demasiado ansiosa.


    -Estoy bien. -respondió ella tras una pausa.


    -Pero no me dirás dónde estás. -afirmó Ayrton con tono cínico. Cuando se enfadaba podía ser de lo más irónico, pero en ese momento debía mantener la mente fría si quería recuperarla.


    -No. -respondió ella.


    Luego silencio. Un silencio que dolía. Ayrton se sintió flaquear. ¿Acaso se había acabado?


    -¿Y tú cómo estás? -preguntó entonces Carla, y él supo que aún había esperanza.


    -Perfectamente, teniendo en cuenta que me has abandonado en el altar. -se arrepintió de sus palabras al oírla llorar, pero él también se sentía fatal.


    -Mira Carla, me estoy volviendo loco analizando qué es lo que ha pasado…


    -¿Te acuerdas cuando rompimos, aquella vez?-preguntó ella.


    Y los dos se sumieron en aquel doloroso recuerdo.


    


    Ya llevaban juntos dos años, y aunque durante ese tiempo tan sólo se habían visto unos meses en total, intentaban pasar juntos el mayor tiempo posible. Aún así, para Carla todo seguía siendo algo extraño. Pasaba la mayor parte del tiempo sola, aunque tenía a Lucía o iba a Murcia a visitar a su familia, era raro tener un novio al que no podía recurrir, ni en los momentos agradables ni en los difíciles. También le echaba terriblemente de menos, porque los días que Ayrton pasaba en casa dormía con ella, vivían en la pequeña casa de la playa, y aunque ella trabajaba estaban juntos. Así que el problema era cuando él no estaba. Y Carla sabía que no era culpa de Ayrton, ni suya, pero aún así no podía evitar sentirse triste y decepcionada. ¿Debía seguir así su relación? ¿Era aquello de verdad una relación?


    Una tarde de principios de agosto, Carla se encontraba en la playa tomando el sol. Tenía dos semanas de vacaciones e iría a visitar a su familia en unos días, pero en ese momento estaba sola en San Sebastián. Estaba en bikini sobre una toalla leyendo un libro, y de repente sonó su teléfono.


    Deseó que fuese Ayrton, aunque por la hora estaba claro que no lo sería. Sólo podía llamarla en contadas ocasiones, y nunca por la mañana. Miró la pantalla de su móvil y comprobó que era John, su nuevo compañero de empresa. Había llegado sólo un mes atrás, y habían salido en algunas ocasiones, sobre todo para hablar de trabajo y de la adaptación de él a la empresa. John no era guapo, y era algo mayor, simplemente los trajes le quedaban bien… Y estaba allí, que era algo a tener en cuenta. Aún así Carla se había asegurado de hablarle de Ayrton y él parecía entenderlo. Pero una llamada en sus vacaciones…


    No cogió el teléfono. En cambio lo dejó sonar, y cuando se detuvo buscó el número de Ayrton y le llamó. A la mierda las malditas normas. Él le había dicho que en el barco no se recibían llamadas porque pocas veces tenían cobertura, y por supuesto porque las jornadas eran largas y duras. Al fin y al cabo estaba trabajando. Eran las doce de la mañana, por lo que allí serían las seis. Él ya estaría en su jornada desde una hora atrás. Ayrton no respondió enseguida, pero al final descolgó.


    -¿Carla? ¿Pasa lago? ¿Estás bien?


    -Perdona Ayrton, ya sé que no puedes hablar…


    Él pareció notar su estado de ánimo.


    -¿Qué pasa preciosa? -preguntó, pero su tono era frío.


    -No puedo seguir con esto…


    -Hostia Carla, no me hagas esto ahora.


    -Lo siento, yo…


    -¿Hay otro? Joder Carla, no me estás dejando por otro, ¿No?


    Carla sabía que no lo decía en serio, y que no era celoso, simplemente estaba enfadado. Pero tomada la decisión no se echaría atrás.


    -Adiós Ayrton, supongo que nos veremos cuando vuelvas…


    -Espera Carla, perdona. Me has pillado en mal momento, yo estoy aquí, y tú allí. No me hagas esto…


    -Ya lo sé Ayrton, ese es el problema, no puedo más…


    Él estaba más que enfadado, pero Carla suponía que ese habría acabado siendo su final. Ambos tenían veinticinco años, podrían rehacer sus vidas y continuar. Era lo mejor.


    -Esta bien, no voy a suplicar Carla. Adiós. -dijo Ayrton, y colgó.


    Carla trató de aferrarse a su decisión, la cual era la mejor posible dadas sus circunstancias, pero pensó que dolía que él no hubiese insistido, que se lo pusiera tan fácil. Al final sería cierto que no la había querido nunca.


    Recogió sus cosas y volvió a casa. De repente ya no le apetecía aprovechar aquel raro día de sol en el Cantábrico.


    


    Tres meses era demasiado tiempo, o al menos era el suficiente. Ayrton estaba seguro de que Carla ya tendría a alguien en su lugar, alguien que estuviese junto a ella todo el tiempo posible. No se lo reprochaba, si él hubiese podido quedarse…


    Pero que la entendiese no significaba que no la odiase, por cómo le había dejado, en plena faena de un ya de por sí duro día de trabajo en alta mar, que tras su conversación se hizo eterno. Porque ella habría podido distanciarse haciendo Dios sabe qué mientras él seguía en el barco, en su camarote, solo, pensando en ella, y también porque no había aparecido en el puerto a su llegada como las últimas veces. Había mantenido la esperanza de verla allí, tan guapa y tímida, con su pálida piel llena de pecas, esperándole a él. Y luego se habría lanzado corriendo hasta la escalerilla, y se habrían besado, uno de esos besos en los que todo parecía desaparecer, y que siempre interrumpían sus compañeros haciéndola ruborizarse y mirarle con sus ojos oscuros. Y después, después le habría hecho el amor durante horas, bajo el sonido del mar, como tantas veces imaginaba en el barco, pero esta vez con ella.


    Ayrton salió de la ducha del hotel y se secó con una toalla. La realidad era que ella ya no estaba, y en sus oídos escuchaba el silencio de sus compañeros cuando comprendieron que Carla no iba a ir esta vez. Ni ninguna otra. Cogió otra toalla para secarse el pelo. Debería haber desembarcado en Santander, donde vivían sus padres, pasar esos días con ellos antes de embarcar de nuevo. Pero había querido ir allí, seguramente porque le gustaba la tortura. Necesitaba verla. Quería olvidarla.


    Se puso la ropa y llamó a María, una de las chicas con las que solía salir antes. María nunca le había pedido más. Tampoco le había esperado nunca en el puerto. Maldiciéndose de nuevo por sus pensamientos, cogió la llave de su moto y cerró la puerta del frío hotel.


    Al final terminó en el mismo bar en el que se habían conocido, no había querido ir allí, pero sabía por Tomás que Lucía y Carla aún seguían yendo allí, y no pudo evitar ver con sus propios ojos al otro, porque estaba seguro de que habría otro. Cogió a la rubia de piernas largas María de la mano y entró.


    Carla sabía gracias a Lucía que él había llegado, pero intentó hacer ver que no le importaba. No creía que Lucía se creyera su farsa sobre que la vuelta de él no la afectaba, pues ni ella misma se creía su fachada. Aún así se arregló para salir ese jueves como si no ocurriese nada fuera de lo normal, como si no se hubiese planteado mil veces ir a esperarle en el puerto pesquero. Era una cobarde. No había ido por si él la rechazaba.


    Cuando entraban por el callejón hasta el bar donde solían tomar las primeras copas de la noche, vio su moto. No la confundiría con ninguna otra en el mundo. Una Hartley 883 negra. Carla pensó que el corazón le iba a estallar. Él había ido a buscarla, y ya no le importaban los meses de soledad, sólo quería estar con él.


    -Entro. -le dijo a Lucía, que esperaba a un grupo de amigas.


    -Espera, Carla… -le dijo su amiga, pero no le hizo caso.


    Tardó un momento en acomodar su vista a la oscuridad, y enseguida le vio. Él estaba de espaldas, pero le habría reconocido en cualquier lugar. Estaba apoyado sobre uno de esos postes con un hombro, llevaba una de sus camisetas de algodón que marcaban su espalda a la perfección, y unos pantalones vaqueros que delineaban su trasero, un trasero que le encantaba tocar… Le había echado de menos, su cuerpo, sus besos, su personalidad de vikingo aterrador junto a sus suaves caricias. Iba a abrazarle por detrás cuando una chica rubia casi tan alta como él, le rodeó el cuello y le besó.


    Carla se sintió morir. No, si estuviese muerta no sentiría dolor, aquello era una tortura. Él la había olvidado. En tan sólo tres meses la había cambiado por otra. Otra más guapa, y por lo visto más dispuesta. Lucía la abrazó por detrás mientras ella seguía mirándoles en estado de shock.


    -Me lo dijo Tomás.


    Ella se dio la vuelta.


    -¿Han llegado hoy y tú ya has hablado con Tomás?


    Lucía se encogió de hombros.


    -Somos amigos.


    -Querrás decir que folláis. -Carla se arrepintió enseguida de sus palabras. Nunca había juzgado a Lucía por su personalidad, era parte de ella, era ella.


    Su amiga la miraba con tristeza.


    -Lo siento Lucía, no es lo que quería decir.


    Lucía volvió a abrazarla. Así era su amiga, la conocía de una forma en la que sobraban las palabras. Sintió ganas de llorar.


    -Tú le dejaste. -le susurró entonces su amiga.


    -Sí. -asintió ella.


    -Por una buena razón.


    Carla asintió con la cabeza.


    -Ahora no la recuerdo.


    Las dos se separaron y empezaron a reír.


    -No te preocupes Carly, será lo que tenga que ser.


    Carla alzó la mirada y le vio de nuevo, con aquella rubia abrazada a su cintura. Levantó los hombros.


    -Supongo que sí.


    Pero dolía. Él no la había querido, así que tal vez no importaba.


    -Yo me voy. -dijo entonces.


    -Eso sí que no Carla. Alguna vez tendrás que enfrentarte a las consecuencias de tus decisiones.


    Y al parecer, según Lucía sería esa noche.


    Todavía pasó un rato antes de que Ayrton se percatara de su existencia, aunque claro, ¿Quién la vería a ella estando con aquella rubia?


    Ayrton parecía incluso sorprendido de verla allí, como si ese no fuera su lugar, como si ella no perteneciese a ese ambiente. Carla cuadró los hombros y le sonrió lo más falsamente que pudo. Ayrton se separó de la rubia y se le acercó. Hasta le dio dos besos. Y ella pudo percibir su olor. La de aquella camiseta que a él se le olvidó una noche y que ella guardaba en el armario, para sacarla de vez en cuando y olerla recordándole.


    -Carla.


    -Ayrton.


    Se miraron un momento y luego él le sonrió, con su sonrisa de vikingo, pero ya no era la suya.


    -Te veo bien, Carla.


    -Y yo a ti.


    Nada sobre que había llegado esa mañana y ella no estaba. Nada sobre cuánto la había echado de menos. Nada.


    -Adiós Carla, ya nos veremos. -dijo él tras otro minuto de silencio. Y se alejó sin dejarla ni despedirse.


    Luego le vio partir con ella de la mano, y supo que irían en la moto. Juntos. Sintió que su corazón se rompía en mil pedazos. Entonces Lucía le llevó un whisky solo, y le repitió.


    -Será lo que tenga que ser.


    


    Ayrton suspiró ante de hablar.


    -Carla, necesito que hagamos un trato.


    -¿Un trato?


    -Sí, un trato, y te explicaré lo de María también.


    Él nunca le había hablado de María, le atacaba en la curiosidad, uno de sus puntos débiles. Y él lo sabía…


    -¿Qué te propones?


    -Carla quiero recuperarte, quiero que nos casemos hoy, quiero tener hijos contigo, pasar el resto de mi vida a tu lado…


    -Para Ayrton, no vamos a casarnos.


    Después de un momento de silencio, él volvió a hablar.


    -Esta bien, pero escucha mi trato, ¿Quieres?


    -De acuerdo explícamelo, pero no prometo nada.


    -Ven, prepárate para la boda, haz todo lo que ibas a hacer antes de las seis… Y habla conmigo…


    -Ayrton. -dijo ella triste, suplicante.


    -Si al final del día decides que no quieres casarte conmigo… Yo se lo diré a todos.


    Desde luego él estaba jugando bien sus cartas, como siempre. Ese era un punto flaco en su decisión, Carla no podría enfrentarse a sus amigos, a sus familias, y dar explicaciones que, por otro lado, no tenía.


    -No me casaré contigo, Ayrton.


    Eso dolía, pensó él, tenía que encontrarla, hablar con ella cara a cara, tocarla…


    -Mira Carla, llámame en una hora y dime si vienes. De lo contrario tendrás que encargarte de explicarles a todos por qué se suspende esta maldita boda.


    -Una hora…


    -Ajá. -esperó una respuesta, su vida pendiendo de un hilo.


    -Esta bien, te llamaré.


    Iba a colgar, pero él la detuvo.


    -Espera Carla, tú me has pedido que recuerde la vez que nos separamos, ¿Harás algo por mí?


    La oyó suspirar en el teléfono.


    -¿Qué?


    -Piensa en nuestra primera vez.


    


    Sí, aquella vez le había llamado sólo diez minutos antes de perder la cobertura.


    -Uma Thurman…-dijo él al otro lado del teléfono, misterioso.


    -De acuerdo. -dijo ella, y se encontró sonriendo. Y supo que él también sonreía allá en el mar, rumbo al sur.


    -¿De acuerdo qué?-se rió él.


    -Bueno, que sí, que quiero ser tu novia y todo eso…


    -No lo había dudado ni un segundo guapa. -aunque sí que lo había hecho.


    Era una arrogante, y ella no podía parar de sonreír.


    -¿Qué?-dijo ya riéndose.


    Luego estuvieron hablando hasta que se fue la señal.


    Durante los siguientes seis meses empezaron a conocerse. Cada vez que hablaban trataban de compartir sus ideas, su día a día tan distinto, uno en el barco pescando, la otra contándole historias sobre las casas que diseñaba, los amores de Lucía o cómo crecía Morris. Y hablaban de cuándo se verían.


    Aquella mañana de febrero había nevado a nivel de playa, aunque ya hacía rato que la nieve se había deshecho. Carla se había levantado a las seis de la mañana, se había duchado y se había puesto un vestido. En realidad, en un alarde de coquetería, se había puesto el vestido que había llevado en Nochevieja. A fin de cuentas él no la había visto.


    Era un sencillo vestido negro de punto, pero le sentaba muy bien a sus curvas. Llevaba también unas medias con dibujos en tonos rojos, su abrigo de tonos dorados y un gorro, bufanda y guantes en tonos rojizos a juego con las medias. Cuando salió del cuarto de baño se cruzó con Lucía, que volvía de una de sus noches de marcha.


    -Pareces un árbol de Navidad. -se burló su amiga.


    Carla puso los ojos en blanco.


    -Llega hoy. -le dijo.


    Y Lucía le sonrió con sus ojos cansados y su mirada de comprensión.


    -Me imaginaba que no ibas así al gimnasio…


    -Tonta… -le dijo Carla, y las dos rieron.


    -¿No trabajas hoy? -le preguntó a su amiga.


    -Hoy no, ya que tú no trabajabas…


    -¡Lucía!


    Carla se sentó en una silla para observar a su amiga mientras esta se preparaba lo que solía llamar “su cena” tras una noche de marcha.


    -¿Qué tal con Marcos?-rezó para que ese fuese el nombre del momento.


    -Bien. -dijo Lucía, y luego se volvió para sonreírle de forma pícara. -Folla de puta madre.


    -¡Lucía!


    -Joder Carla, que tú seas virgen no significa que no puedas oírme… -le dijo sonriendo.


    Y Carla se quedó callada. Tenía veinticuatro años y aún era virgen… Por favor, menudo desastre.


    -Carla. -le dijo Lucía. -Sólo bromeaba. Ya pasará.


    Carla se encogió de hombros.


    -Tal vez incluso pase hoy. -añadió Lucía de nuevo sonriente.


    -¿Qué? -Carla levantó la mirada, los ojos muy abiertos. Se había dejado llevar por la parte romántica de la situación con Ayrton, y no se le había ocurrido que él… Se dio cuenta de que la idea no la asustaba. Le deseaba.


    -Cuando te vea con ese vestido, nena. -dijo imitando la voz de John Travolta en Grease, -Te va a querer follar toda.


    Y de repente Carla deseó que lo hiciera.


    -Bueno, Tomás también llega hoy. -le dijo a su amiga para cambiar el tema sobre su virginidad.


    Lucía se encogió de hombros.


    -Lo sé.


    Carla sabía que había algo entre ellos, y aunque Lucía insistía en que era sólo sexo, tal vez hubiese algo más. Le habría gustado preguntarle, pero miró el reloj en el que marcaban las seis y media pasadas.


    -Me tengo que ir.


    -Estás loca, con la que está cayendo…


    Aún nevaba fuera, pero eso no la detendría. Lucía dejó su desayuno continental para abrazarla.


    -Buena suerte, nena. Y disfruta. -le guiñó un ojo.


    Y allí estaba ella, a las siete de la mañana, viendo cómo el agua deshacía los restos de nieve. Ayrton le había dicho que el barco llegaría a una hora entre las siete y las doce de la mañana, y ella esperaría.


    Durante aproximadamente una hora estuvo observando el trasiego de marineros y admiró el trabajo duro que hacían día tras días aquellos hombres. Hombres como su novio. Sobre las ocho, con la salida del sol, empezó a hacer más frío, y Carla se arrebujó en su abrigo. Luego vio un barco pesquero de gran tamaño atracar en el puerto, y supo que Ayrton estaba en él. Empezó a correr con sus tacones hasta la zona por donde había llegado el pesquero y al llegar allí le vio. Se quedó parada un segundo, observándole. No le había olvidado. Era el hombre más guapo que había visto nunca. Parecía cansado y tenía el pelo más largo, pero allí estaba, tan alto, moreno de ojos claros y mirada seria. Uno de los hombres con los que conversaba la señaló, y todos se giraron, seguramente sorprendidos de verla allí.


    Ayrton la reconoció y le hizo un saludo con la mano. Parecía sorprendido, aunque feliz. Le sonrió y Carla, casi sin darse cuenta, echó a correr hacia él.


    Ayrton soltó el macuto que llevaba al hombro, la agarró en pleno vuelo y ella aprovechó para subirse sobre sus caderas y besarle.


    Sus labios eran lo que recordaba y más, sus grandes manos se movían por todo su cuerpo, desde los muslos hasta la espalda, el pelo, de donde hizo desaparecer el gorro para revolvérselo, y el culo, que apretaba contra su cuerpo firme. Cuando sus lenguas se encontraron, Carla gimió, y le tiró del pelo largo para acercarle más, aunque eso era imposible. Quería deshacerse del abrigo, ya no tenía frío.


    -Tío, será mejor que busquéis un hotel.


    -Sí, el camarote es algo pequeño para lo que tienes en mente.


    Ambos se detuvieron al oír las risas y burlas de los hombres, incluso algunos marineros del puerto les habían vitoreado. Se habían detenido, pero no se soltaron. Carla seguía cómodamente subida sobre él mientras la sujetaba por el trasero. Ayrton la miró, con deseo y alegría, y ella se sonrojó.


    -Seguramente todos han visto mis medias. -dijo tímida.


    Y Ayrton lanzó una carcajada y la apretó más cerca, donde ella pudo notar su erección.


    -Son preciosas. Como tú.


    Entonces le dio un beso breve y la bajó. Carla sintió pena de perder esa posición. Había algo mágico en eso de que un hombre pudiese mantener tu peso, fuese este cual fuese.


    Ayrton se agachó para recoger su macuto.


    -Sí, agáchate para disimular.


    -Seguro que no puedes andar…


    Los hombres seguían bromeando, y Carla volvió a sonrojarse.


    -Chicos, esta es Carla, mi novia.


    -Lo siento chica, él ni te ha mencionado…


    Todos bromearon mientras él los presentaba, luego Tomás le dio dos besos, y el grupo se disolvió.


    -¿Has desayunado, Carla? -le preguntó entonces él.


    -No. -los nervios no la habían dejado tomar ni un bocado.


    Ayrton le sonrió, y la cogió de la mano.


    -Conozco un sitio.


    No volvieron a hablar hasta que llegaron a un pequeño hostal del puerto. Ayrton habló con la casera y esta le dio las llaves de una de las habitaciones. Cuando él abrió la puerta y la dejó entrar, dejó el macuto a un lado y la miró. Parecía nervioso.


    -Oye Carla, sólo he venido a darme una ducha y desayunar. Ya sé que quieres ir despacio con esto, así que…


    Carla no le dejó terminar. Le deseaba, y tenía tanto miedo de decepcionarle que no podía detenerse a pensar. Empezó a besarle como en el puerto. Ayrton volvió a cogerla entre los brazos y la subió sobre sus caderas. Luego cerró la puerta que Carla no recordaba abierta. La apoyó contra ella y aumentó la intensidad del beso. Carla sentía que iba a estallar. Entonces Ayrton la bajó y se apartó de ella sonriendo.


    -Te voy a ensuciar.


    -No importa. -dijo ella con una voz ronca que no se esperaba. Y al parecer él tampoco, porque volvió a acercarse.


    -A mí sí, huelo a pescado y tu abrigo…


    Carla le vio dudar en ese momento. ¿Acaso volvía con esas ideas sobre el dinero? Se desabrochó el abrigo y lanzó sus guantes y su gorro al suelo junto con él.


    Ayrton parecía sorprendido y desde luego, se quedó pasmado al ver su vestido. Eso le dio ánimos para continuar.


    -Supongo que tendré que deshacerme también del vestido… -y sin dejarse dudar se pasó el vestido por la cabeza.


    Ayrton creía haber despertado de un sueño. Esa mañana pensaba ir a buscarla en cuanto se hubiese quitado el olor a sudor y pescado, y sin embargo allí estaba ella, Carla, toda piel cremosa con su sujetador negro y sus medias de estampados rojos. Cuando la vio empezar a bajarse las medias, reaccionó.


    -Espera.


    Carla le miró, y eran los ojos de toda una mujer.


    -Déjame hacer eso.


    Ayrton rezó porque sus manos no temblaran. Cogió las medias y las bajó por sus piernas mientras le rozaba la piel con sus dedos callosos. Carla suspiró. Ayrton se agachó para sacarle las medias de los pies y la miró desde allí abajo. Por su sonrojo sabía que no era muy experta, así que tendría que llevar cuidado.


    Dios, cómo la deseaba…


    Lanzó las medias a un lado y recorrió sus piernas con ambas manos hasta ponerse de nuevo en pie. La acercó a él y la besó. Y Carla le respondió con pasión.


    Ayrton tenía sus manos por todo su cuerpo, y luego siguió con su lengua. De su boca pasó a su oreja, donde la besó descendiendo por su cuello y susurrándole palabras incomprensibles.


    -Te deseo, preciosa, me encanta tu piel…


    Carla oía sus palabras y le sentía por todas partes. Cuando le lamió un pecho por encima del sujetador pensó que iba a estallar. Tras un minuto de avasallarla así con el sujetador puesto, lo soltó y acto seguido le chupó el pezón ya desnudo, y al sentir el contacto cálido de su boca sobre su piel fría Carla notó que una corriente la recorría, se agarró a sus hombros con más fuerza y gimió.


    Ayrton levantó la cabeza para mirarla y le sonrió.


    -Salgamos de la entrada. -la cogió de la mano y la llevó hacia una habitación donde estaba la cama. Carla vio toda su ropa esparcida por la salita y sonrió. Cuando llegaron a la habitación Ayrton bajó la mirada.


    -Ya sé que esto no es como tu casa, pero…


    -Enséñame Ayrton. -dijo ella de repente. Cada uno tenía sus miedos, y sus debilidades.


    Ayrton levantó los ojos y la observó, serio.


    -No tengas miedo. -le dijo.


    Ella suspiró y miró la habitación. Era amplia y limpia, y se oía el graznido de las gaviotas en el exterior. Le miró.


    -Me encanta esta habitación. -le dijo.


    Y él la comprendió.


    Luego se sentó en la cama.


    -Ven. -le pidió. Parecía nervioso. -Siéntate.


    Cuando Carla se sentó a su lado, él se rió.


    -Ahí no, aquí. -La puso sobre sus rodillas y la besó.


    De nuevo el beso suave y cariñoso se convirtió en fuego y destrucción, y un mar de sensaciones que la inundaba mientras ella le desnudaba, mientras sus pieles se conocían, mientras sus olores se fundían. Cuando ya no podían soportarlo más, Ayrton se tumbó sobre ella y se detuvo. Ambos jadeaban con ganas de más.


    -Te deseo. -le dijo él de nuevo.


    Carla le sonrió.


    -Quiero saber cómo es. Enséñame.


    Ayrton la miró un segundo más, tal vez para comprobar que ella hablaba en serio, luego la hizo mirar mientras se ponía un preservativo, la besó suavemente en los labios y, sin más, la penetró mirándola a los ojos.


    Carla se perdió en su mirada mientras él se movía dentro de ella. Le hacía daño, pero tenía una mirada, de deseo, de admiración, de algo indefinible que la hizo aguantar. De repente él se detuvo, y le preguntó.


    -¿Te duele?


    Ella analizó al dolor y se dio cuenta de que no era para tanto. Negó con la cabeza.


    Ayrton le sonrió, y su mirada pasó de la dulzura a la lujuria en un segundo. Colocó los dedos entre ellos, en el punto donde sus cuerpos se unían, y le sonrió.


    -Ahora vas a aprender.


    Y cuando esa vez la penetró Carla se olvidó del dolor, y un pequeño brote de placer surgió del punto en donde él mantenía sus dedos. Ayrton aumentó la presión con su cuerpo y con su mano. Cuando su lengua la invadió en la boca y su otra mano le rozó un pecho, Carla encontró el ritmo y él le enseñó hasta dónde llegar. El orgasmo le invadió todo el cuerpo en pequeñas olas, luego una ola grande la arrastró y al final Ayrton surfeó en su propia marea.


    -Carla. -fue todo lo que dijo él cuando hubieron acabado, ambos sudando, abrazados piel con piel, sus olores mezclados por toda la habitación.


    Cuando desayunaron esa mañana, Carla comprendió lo de los desayunos de Lucía a horas extrañas. Al fin y al cabo, las dos de la tarde era una buena hora para el desayuno, ¿No?


    


    Carla marcó de nuevo el número.


    -Carla. -le contestó él.


    Había pasado exactamente una hora.


    -De acuerdo. -dijo ella.


    Le daría una oportunidad, aunque no sabía si se la daba al Ayrton de ahora o al de entonces.


    -¿De acuerdo qué? -preguntó él. Estaba claro que no iba a ponérselo fácil.


    -Hay trato. -dijo.


    Y colgó.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Quisiera detener,


    ahora el tiempo,


    por estarme contigo,


    siempre sintiendo,


    como yo siento ahora,


    nunca he sentido,


    me haces soñar despierta,


    me siento niña.


    


    Amor, amor, amor, amor, amor.


    


    “Amor” de Lolita.


    


    CAPÍTULO 5:


    


    Carla suspiró. Se sentó de nuevo en la cama de su habitación de hotel. Morris se subió de un salto, se acomodó en su regazo y se quedó dormido en un instante.


    -Ay Morris, ¿Qué vamos a hacer?


    Le había prometido a Ayrton que se presentaría en la boda, bueno más que hacerle una promesa había accedido a un chantaje. Él se encargaría de hablar con sus familias… Carla se levantó de la cama, no podía permitirse el lujo de pensar en el daño que haría a sus padres, a los padres de Ayrton, o simplemente se casaría por pena. Y eso sería aún peor.


    -Ladrillo a ladrillo, se hace un castillo… -murmuró una canción infantil que le había ayudado mucho de pequeña, y llamó a la recepción del hotel para pedir hora en una esteticista. Ella no era muy convencional para esas cosas, de hecho era Lucía quien iba a encargarse de hacerle la cera y maquillarla, pero si tenía que presentarse en la Iglesia para cancelar su boda, por Dios que lo iba a hacer con el mejor aspecto posible.


    Cogió su bolso y caminó por las estrechas callejuelas empedradas del pequeño pueblo, admirando sus balcones decorados ya con las primeras flores de primavera. Llegó a un centro de estética que le habían recomendado, y la chica, una joven muy eficiente, comenzó con su tratamiento.


    Minutos después, en medio de la tortura que era hacerse la cera en las partes del cuerpo más insospechadas, volvió a recordar.


    


    Desde luego, el sexo entre ellos nunca había sido un problema, ni el de su primera vez, ni el de su reencuentro…


    Habían pasado casi ocho meses desde aquella noche en el bar. Carla sabía que Ayrton había pasado algunas semanas en San Sebastián y luego en Santander, de donde al parecer eran sus padres, antes de volver a embarcar. Seguramente ambos, o por lo menos ella estaba segura por su parte, habían hecho esfuerzos por no volver a encontrarse en esos días que él pasó en la ciudad, y cuando supo de su marcha tuvo una mezcla de sentimientos encontrados que iban desde el alivio por poder recuperar su rutina, hasta la tristeza por no haber tenido la ocasión de encontrarle de casualidad. Aunque también estaba enfadada, con él por no poner ningún interés en recuperarla, y consigo misma, por no ser capaz de vivir con una decisión que ella misma había tomado.


    Así estaba casi un año después de haberle dejado, los motivos por los que lo había hecho ya olvidados, y pensando cómo sufría por él pese a que precisamente había querido ahorrarles a ambos ese sufrimiento.


    Aquel mes de mayo se encontraba en La Coruña, tratando de cerrar un contrato imprescindible para la empresa. Tenía que presentar un proyecto en el que habían trabajado, para conseguir el contrato de una urbanización de lujo en la costa gallega.


    Esa mañana se había puesto su mejor traje, uno de color granate que hacía que su figura rellenita se viera estupenda, con una chaqueta de solapas desiguales que dejaba al descubierto un jersey de punto de color beige estilo palabra de honor. Casi sin explicárselo había conseguido combinar todo esto con unos zapatos, unos pendientes y un peinado que consistía en una trenza a modo de recogido.


    Cuando llegó a la recepción del hotel donde tendrían lugar las negociaciones y vio las caras de los encargados del contrato, supo que había cumplido con las órdenes de su jefe. Y comenzó con su exposición.


    Dos horas más tarde había conseguido el trabajo. Salió del hotel intentando no dar saltitos de alegría y se dirigió hacia el lugar donde había aparcado el coche de alquiler. Y el coche no estaba.


    -¡Maldita sea! -gritó dando una patada en el suelo con sus preciosos tacones. Seguro que cuando hubiese caminado unas horas en busca del servicio de grúas no le parecerían tan bonitos, pensó maldiciendo de nuevo.


    -Una chica tan preciosa no debería decir esos tacos. -dijo una voz conocida justo detrás de ella.


    Ayrton.


    Él la estaba mirando de arriba abajo, con sus penetrantes ojos azules y gesto serio, aunque algo en ella debió hacerle gracia, porque de repente le sonrió.


    ¿Por qué ese día? ¿Por qué en ese momento? Acababa de conseguir un contrato millonario para su empresa, y ella sólo quería tomarse un whisky para celebrarlo, pero claro, tenía que encontrarse con él justo cuando se habían llevado su coche bajo multa. Y se le veía tan atractivo como siempre. Su piel algo morena, su pelo de nuevo más largo. Su boca igual de sensual. Sus manos… esas manos que podían volverla loca.


    -He perdido mi coche. -Fue todo lo que salió de su boca. Y Ayrton empezó a reír. Y se le acercó un paso.


    -¿Lo has perdido? -dijo él con tono seductor. Un tono que la descolocaba.


    -¿Qué haces aquí? -preguntó Carla, eso era lo que debía haber preguntado primero, si la presencia de él no le hubiese nublado el juicio.


    Ayrton se encogió de hombros. Se había fijado en cómo ella había retrocedido de forma instintiva cuando se le acercó, así que metió las manos en los bolsillos. Aunque se había propuesto olvidarla una vez más, y pese a que seguía herido en su orgullo porque ella le había dejado, había descubierto que Carla no tenía otro novio, y se preguntaba cuáles habrían sido los motivos de su ruptura.


    Se había propuesto tan sólo preguntárselo, pero cuando Lucía le había dicho en San Sebastián que ella estaba en Galicia, había cogido su moto, y se había presentado allí. Simplemente no había podido esperar. Y ahora que la tenía allí delante… Con el enfado se le marcaban más las pecas, y un ligero rubor teñía sus mejillas y el escote que bajaba hasta por encima de sus pechos. Unos pechos que se moría por acariciar…


    Recordó que ella le había preguntado algo.


    -Pasaba por aquí. -su orgullo podría estar herido, ella podría haberle dejado porque él era un simple marinero, pero no había duda de que la deseaba, y no pensaba darle el gusto de asegurarle que había hecho aquel viaje sólo para verla. Al menos todavía no.


    Carla no le creyó, pero tampoco tenía una explicación para su presencia en La Coruña. Tal vez su barco se había detenido allí en esta ocasión. Menuda casualidad.


    -Así que has perdido tu coche… -Ayrton se acercó de nuevo, pero no la estaba mirando, sólo miraba el suelo, justo donde la pegatina de la grúa anunciaba el destino de su maldito coche. - ¿Recuerdas la matrícula? -preguntó, y levantó la mirada sonriente.


    ¡Maldito fuera! Carla no pudo evitar devolverle una mueca.


    -Está bien, es muy probable que se lo haya llevado la grúa… -Puso los ojos en blanco, y antes de darse cuenta, Ayrton la estaba besando.


    Su boca, cuánto la había echado de menos, su sabor, la forma en que su lengua tocaba la suya, era magia. De repente Ayrton la acercó a su cuerpo abrazándola con las dos manos, y eso la hizo despertar de su ensoñación. Se apartó y colocó las dos manos sobre el pecho de él, intentando desasirse de su abrazo, aunque él no la dejó.


    -¿Qué estás haciendo?


    -Ay Carla, Carla, ¿Qué voy a hacer contigo? -se preguntó a sí mismo y luego la soltó.


    Carla notó la ausencia de su piel, de su cuerpo en sus manos, en su corazón, y le miró enfadada por hacerla sentir así.


    -¿Por qué no estás con tu rubia? ¿O acaso ella también está por aquí? -dijo mirando alrededor.


    Al fin y al cabo la última vez que le había visto él estaba besando a otra exactamente igual que la besaba ahora a ella. ¿Cómo podía cambiar de parecer tan rápido?


    -¿Quién? -dijo él.


    -Pues una rubia así de alta y así de delgada. -dijo Carla indicándole con las manos. -Con la que estabas en el bar aquella noche.


    La última vez que te vi, idiota, cuando me rompiste el corazón, habría querido añadir ella, pero no lo hizo.


    Ayrton volvió a encogerse de hombros. Aunque estaba muy contento de haber puesto celosa a Carla con María, ese no había sido el propósito aquella noche, o al menos no de forma intencionada, y no le gustaba recordar ese día. También sabía por experiencia que no podías hablar a tus amantes de tus ex-amantes, y quería hacerle el amor a Carla en el menor tiempo posible.


    -Tu coche se lo ha llevado la grúa.


    Carla supo que él no pensaba hablarle de la rubia. Mejor. A ella no le interesaba el tema ni un poquito.


    -Bueno, en realidad era el coche de alquiler que me presta la empresa.


    -Ajá. Y… ¿Necesitas recuperarlo?


    Carla le miró como si fuera extraterrestre. Él la estaba mirando a su vez de una forma… Intimidante. Como si quisiera discutir con ella, o tal vez llevársela a la cama. Un escalofrío la recorrió desde el cuello a la punta de los pies. Y simplemente comenzó a andar. Era eso o echarse en sus brazos y dejarle hacer lo que quisiera con ella.


    Tras un instante él la siguió.


    -¿Adónde vas?


    -A buscar el coche.


    -¿Andando? -le miró los tacones.


    -Bueno, primero voy a llamar y preguntar dónde está el maldito depósito de coches, y después… Sí, iré andando. -No quería gastar más dinero en un taxi, su empresa podía ser multimillonaria, pero desde luego ella no lo era. Al menos todavía.


    -Yo te llevaré, preciosa.


    Carla levantó la mirada, enfadada. ¿Por qué jugaba con ella?


    -No me llames así. -le dijo y siguió caminando.


    -Espera Carla, lo siento. -Ella se detuvo.


    Ojalá él le diese que lo sentía todo.


    -Déjame que te lleve. Mi moto está justo ahí. -dijo señalando con el dedo su moto negra.


    Una moto en la que le encantaba montar, donde podría abrazarle al menos un rato, recordar cómo era tenerla para sí. Le miró. Él parecía esperanzado, casi como si le hubiese leído el pensamiento.


    -¿Vienes? -le preguntó él.


    Y después de llamar a la grúa para ver dónde se encontraban sus instalaciones, subió detrás de él en su moto. Y él aceleró haciendo que Carla tuviese que agarrarle bien.


    


    -¿Desea que le haga la manicura también, señora?


    ¿Señora? Carla miró a la chica que acababa de despojarla de cualquier pelo que pudiese tener a lo largo de su cuerpo. No podía tener menos de veinticinco años, y ella sólo tenía treinta. Tampoco era tan mayor, ¿No?


    -No, será todo por hoy.


    Se vistió, pagó y salió de nuevo a las calles ya algo llenas de turistas del bello pueblo de Santillana del Mar. Se dirigió al hotel, pues si quería llegar al tiempo a su boda, aún le quedaban cosas por hacer. Sin embargo, no fue en eso en lo que pensó.


    Ella tenía veinticinco años cuando lo de La Coruña…


    


    -¿Tienes frío? -le preguntó Ayrton al parar en uno de los semáforos, mirándola bajo el casco.


    Ella negó con la cabeza también rodeada de un casco. Tenía un poco de frío, al fin y al cabo se había criado en el mediterráneo, y el aire del atlántico era más helado, pero no quería admitir su vulnerabilidad ante él. Ayrton la miró un segundo más antes de que el coche de atrás le pitase porque el semáforo estaba en verde. Él la agarró con su mano izquierda por el muslo y se la acercó, en un gesto muy suyo que la acercó más a su cuerpo y a su olor. Y Carla sintió ganas de llorar.


    Finalmente llegaron al servicio municipal, Carla pagó la multa con todo el dolor de su corazón, y salió con su coche. Ayrton la estaba esperando fuera. Bajó la ventanilla para darle las gracias y despedirse, pero él se le adelantó.


    -¿Dónde vas ahora?


    Lo cierto era que había quedado con los compañeros de las oficinas de Galicia para tomar algo, pero eso había sido hacía ya una hora, y puesto que no sería imprescindible, podría aprovechar el resto del día para visitar la ciudad. En sus viajes por trabajo nunca se podía permitir un descanso, y estaba claro que esta vez se lo merecía. Se encogió de hombros.


    -Voy a hacer turismo.


    Ayrton le sonrió, y ella le devolvió la sonrisa.


    -Yo te llevo.


    Carla aparcó su coche y se montó de nuevo junto a él en la moto, sin pensarlo demasiado. Tan sólo pasaría el día con él. Visitaron diferentes zonas, ya que la moto permitía viajar a lugares muy distintos, comieron y hablaron de muchas cosas, y de nada en particular. Carla se compró un jersey rosa de los que se podían poner en el norte en pleno mes de agosto, con manga larga y de punto, y luego él la llevó de vuelta al hotel.


    Estaba anocheciendo y las vistas de La Coruña con el puerto al fondo eran incomparables. Por mucho que todo el mundo dijese que todos los pueblos pesqueros se parecían, cada uno tenía un encanto especial. Y aquel era precioso.


    Carla estaba triste. Aquel día habían olvidado que no estaban juntos, que él se iría y ella estaría sola, que lo suyo era imposible. Y ahora tendrían que despedirse. Otra vez. Ayrton la había tocado durante todo el día, con caricias en su pelo, en el brazo, en la pierna cuando ella estaba en la moto, y Carla le había abrazado, pero cuando llegaron al hotel donde ella se hospedaba y Carla se bajó de la parte de atrás, surgió de nuevo la distancia.


    -Yo… -empezó a decir ella.


    -Carla. -dijo él.


    Y se quedaron en silencio, ella mirando el horizonte, con las estrellas y el mar entre los edificios, él mirando al suelo.


    Luego Carla lo oyó suspirar.


    -Carla, deja que me quede. -le pidió Ayrton en un susurro.


    Ella le miró.


    -No pasaba por aquí. He venido a buscarte. -le dijo él. Y aunque Carla se lo había imaginado, oír las palabras de sus labios fue como una explosión de alegría. Había ido a por ella. Había llegado al puerto en San Sebastián, había cogido su moto y había recorrido setecientos kilómetros hasta allí. Por ella.


    Deseó decirle que sí, que se quedara, pero eso no solucionaría sus problemas. Él era marinero, y pasaba fuera la mayor parte del tiempo. Nada podía cambiar eso. Iba a decírselo cuando le miró.


    Él había vuelto a leer su pensamiento transparente, y se había puesto su máscara de frialdad, ahora lo comprendía, la misma que había usado aquella vez. Le estaba haciendo daño. Era una egoísta al pensar tan sólo para ella. Se acercó a Ayrton despacio, cogió su cara entre las manos y le besó. Al principio él parecía reticente, así que Carla aumentó la intensidad. Deseaba borrar para siempre a ese otro Ayrton frío que no podía pertenecerle. Entonces él empezó a responderle, le oyó gruñir algo, y luego la abrazó acercándola a él.


    En un instante el beso tierno se convirtió en una batalla en la que ambos jadeaban, atacaban y se retiraban, volvían para hacer una emboscada y gemían. Fue Ayrton quien se apartó primero, y su mirada de deseo la hizo sentir más alegre de lo que había estado en meses.


    -Te deseo preciosa, pero será mejor que aparque la moto o te voy a terminar follando aquí de pie. -le sonrió. -Y te prometo que podría.


    Carla notó las piernas temblorosas ante la voz ronca de Ayrton y esperó hasta que él hubo aparcado, la cogió de la mano y subieron juntos el ascensor.


    


    Carla entró por la puerta de este otro hotel. Le deseaba ahora como le había deseado aquella vez. Nunca dejaría de desearle. Su olor, la forma en que él recorría su cuerpo con su lengua, sus manos entrelazadas cuando la penetraba, sus gemidos roncos y palabras susurradas…


    


    -Dios Carla, eran tan preciosa… ¿Por qué no dejas que te lo diga?


    Ayrton la estaba desnudando de forma lenta pero segura, intercalando besos en la boca o en las partes que iba dejando al descubierto, con caricias de sus manos.


    -No estoy delgada, como ella. -murmuró Carla más para sí misma, pero él la oyó. Y se detuvo.


    Carla se sintió morir. ¿Y si no la deseaba? ¿Se había dado cuenta en ese momento que estaba algo más rellenita? Le miró a los ojos.


    -Carla, no quiero que hables de ella nunca más. Tal vez algún día te cuente por qué salí con ella ese día, pero no hoy, y desde luego no ahora. -Se detuvo para hacerla mirarla a los ojos. -Me encanta tu cuerpo, la forma en que puedo recorrerte con mis manos es… Bueno, ya ves lo que me haces. -le sonrió señalando su erección.


    Empezó a recorrerle el cuerpo tal como había dicho, quitándole el resto de la ropa, disfrutando de cada parte del cuerpo de ella que quedaba al descubierto.


    Ayrton no sabía si la falta de confianza de Carla podría ser uno de los motivos por los que le había dejado, pero se prometió a sí mismo que le demostraría cuánto la deseaba, cuánto la necesitaba, con palabras y, por supuesto, con hechos.


    Cuando la tuvo desnuda y dado que misteriosamente ambos seguían de pie, la apretó contra él, haciéndola pasar por su erección aún resguardada bajo el pantalón.


    -Cuando te subes sobre mí delante de todos es… Bueno, en eso momentos pienso en tenerte así, desnuda en mis brazos.


    Carla no podía hablar. Ayrton estaba siendo romántico y poniéndola a cien en un momento y a la vez. Se movió contra él mientras le miraba a los ojos.


    -Oh, cariño, y cuando haces ese gesto… Tu boca te traiciona cuando me buscas. -La besó y volvió a apartarse, cogiéndola del brazo se sentó en la cama.


    -Te deseo Carla, demuéstrame cuánto me deseas tú a mí.


    Carla empezó por besarle. Estaba nerviosa, pero las palabras de él le habían dado confianza. Después de un rato de moverse juntos al ritmo del beso, le desabrochó los pantalones, y mientras le miraba a los ojos le sacó la camiseta por la cabeza. Al hacerlo, sus pezones rozaron el pecho de él y ambos gimieron.


    -Carla cariño, necesito que seas más rápida… -le pidió él.


    Y entonces ella comenzó a reír, de alegría, de felicidad por encontrarse allí, con Ayrton, de nuevo juntos. Y al mirarle vio que él también reía. Le desabrochó los pantalones, o al menos lo intentó, porque de repente sus manos temblaban por la risa, o tal vez por el miedo, o por la excitación.


    -Será mejor que lo haga yo… -dijo Ayrton.


    Carla permaneció sobre él mientras se bajaba los pantalones y los calzoncillos y se los sacaba por los pies, tirando con uno y otro pie. Luego se colocó un condón y cuando la miró ella volvía a reírse. Entonces Ayrton la cogió por la cadera y así, con ella encima, la penetró. Luego salió de su interior, y antes de continuar la miró fijamente.


    -Te deseo preciosa, no dudes eso nunca más.


    Y volvió a entrar en su cuerpo, y Carla ya no pudo pensar más que en las sensaciones que él le hacía sentir. Se movió con el ritmo que ambos compartían, un ritmo que era sólo suyo, de ella y de él, y se sintió muy feliz de que fuera así. El orgasmo llegó de forma natural, como lo era que ambos estuviesen juntos de nuevo, y Carla pudo volver a reír cuando él estalló suplicándole aún en su interior.


    -Carla, vuelve conmigo a casa…


    Y ella supo que no sólo se refería a volver a San Sebastián.


    


    Había sido todo tan sencillo… O tal vez no, y ella lo recordaba así. Aquella vez había vuelto con él en la moto, se habían hospedado en otros hoteles y se habían amado, algunas veces lentamente, otras demostrando todo el fuego que les unía. Ahora él le estaba pidiendo que volviese, pero… ¿Por qué? Al entrar en recepción la encargada le hizo un gesto.


    -Disculpe Señorita.


    Bueno, al menos volvía a ser “Señorita”, eso estaba bien. Se acercó al mostrador.


    -Ha llegado esta carta para usted.


    La mujer le tendió una carta con su nombre. La letra era inconfundible. Con manos temblorosas la abrió y leyó lo que decía.


    “Estoy aquí, te deseo. Yo siempre te deseo… Ayrton.”


    Carla logró que las palabras saliesen de su boca.


    -¿Quién ha entregado la carta?


    La recepcionista le sonrió.


    -Ese señor. -dijo la mujer señalando hacia el restaurante.


    Y Carla se giró.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    I don´t know whats going with my baby,


    que ya no me quiere ver,


    She doesn´t want to talk to me.


    


    She left in early morning without reasons,


    sin dejarme una cartita


    or a clue where She might be at


    I don´t think that I deserve what you have done,


    I don´t sleep an i don´t eat esperando, for you love.


    


    Cuando volverás,


    When will you come back,


    Ay dime amada mía dónde tú estarás.


    When will you come back,


    Cuándo volverás,


    dime morena, ay adonde andarás…


    


    “Cuando volverás” de Aventura.


    


    CAPÍTULO 6:


    


    10:45


    


    Ayrton llevaba tres horas conduciendo, las últimas dos preguntando en todos los hoteles por Carla. Y allí la tenía. Por fin. Contuvo las ganas de estrecharla entre sus brazos, las de besarla y las de atarla para llevársela a rastras al altar y que no escapase nunca más de él. El tiempo transcurrido en la moto le había permitido trazar un plan y estaba dispuesto a seguirlo para recuperarla.


    Con Carla no se podía ser romántico, lo sabía por experiencia, ella era una mujer muy práctica y siempre que había intentando ser romántico con ella, ella se había alejado emocionalmente de él, ya fuese por miedo o por algún otro motivo que se le escapaba. Por eso en su carta le había dicho que la deseaba. Y era cierto, la deseaba con todo su cuerpo, pero no sólo la deseaba…


    Se la veía bien, descansada, aunque algo pálida en ese momento tras la sorpresa. E iba con ropa cómoda, su manera de solventar las crisis. La observó en silencio, sin mostrar ninguna emoción más que el ligero enfado que sentía porque ella se había ido. Ya no estaba demasiado enfadado, y trataba de controlar su miedo. En ese momento estaba resuelto a recuperarla, y con un objetivo en mente se sentía algo más seguro.


    Vio cómo Carla se retocaba el pelo con gesto coqueto y eso le animó. No le era del todo indiferente. Un pequeño aliento de esperanza.


    Luego ella, que no había apartado la mirada de sus ojos desde que le vio, pareció recuperarse de la sorpresa, y se le acercó. Cuando estuvo junto a él, y para su estupefacción, ella le abrazó y empezó a llorar. Y Ayrton supo que no era un llanto de felicidad.


    -Lo siento, lo siento, perdóname. No debería haber llorado, y tú deberías irte.


    Carla trataba de quitarse las lágrimas de los ojos. Verle allí después de todas las emociones y recuerdos que había vivido ese día había sido demasiado. Ahora sabía que tener que dejarle iba a ser lo más difícil que haría en su vida.


    -Dame las llaves. -dijo Ayrton tendiendo la mano derecha sin mirarla.


    Pero Carla sí le miró. Él todavía no había hablado, se había limitado a abrazarla y meterla en el ascensor mientras ella lloraba en sus brazos. En su rostro se reflejaba el cansancio, una barba de un día le daba un aspecto rudo, y mantenía la mandíbula apretada, mostrando así de forma inconsciente su enfado. Llevaba unos vaqueros gastados y una camiseta de rock de un grupo bilbaíno que le gustaba. Estaba magnífico, todo un hombre atractivo y maravilloso que ya no le pertenecería.


    Contuvo de nuevo un sollozo que le atenazaba la garganta y entró tras él cuando abrió la puerta. Morris fue corriendo hasta él moviendo su rabito con gran alegría, y Ayrton se agachó para saludarle.


    -Hola Morris…


    Carla se quedó allí de pie, mirándole, y entonces él se levantó para encontrarse con su mirada.


    -Me he vuelto loco buscándote. -dijo claramente enfadado tras una pausa, y Carla levantó sus defensas.


    -Nadie te lo ha pedido… -le contestó también enfadada.


    -¿Ah no? -Ayrton dio tres pasos hacia donde estaba ella y Carla retrocedió hasta chocar con un mueble bajo de escritorio. Ayrton la acorraló.


    -Maldita sea, Carla… -Y empezó a besarla.


    Carla quería apartarle, detenerle, pero todas las emociones, todos los recuerdos y la sensación de sus grandes y cálidas manos recorriéndola, la hicieron olvidarse de todo lo que no fuera él. Ayrton.


    Él la subió sobre su regazo y profundizó el beso, no quería dejarla pensar, quería demostrarle todo lo que perdería si le dejaba, quería recuperarla, quería que fuese suya porque tal vez nunca lo había sido. Colocó sus dos piernas alrededor de sus caderas y la apoyó sobre el escritorio. Luego siguió besándola y acariciándola hasta que ella empezó a gemir, y entonces abandonó su boca y descendió por su cuello.


    Carla se sentía flotar en un mundo de sensaciones en donde no había dolor, ni pérdida, pasado ni futuro. Cuando Ayrton le sacó la sudadera por la cabeza apoyó las manos sobre el escritorio para no caerse. Él, al parecer deseoso de que ella siguiera tocándole, la subió encima del escritorio, donde sus caras quedaron a la altura, y volvió a besarla. Luego le rodeó el cuello con sus manos y descendió para desabrocharle el sujetador. Se detuvo un momento para mirar sus grandes pechos, y comenzó a lamerlos. Carla le cogió del pelo y se dejó arrastrar por el placer.


    Ayrton tenía un objetivo y no iba a dejarla pensar. Cuando se sació con sus pezones, la recorrió con la lengua hasta su ombligo, su cintura, y con una mano la inclinó un poco hacia atrás para acceder a su ropa interior. Le bajó los pantalones del chándal sin ningún problema, y la besó en el pubis a través de las braguitas, sin darle tiempo ni a respirar. Y fue como si un rayo de deseo le alcanzara de lleno, al no notar nada más que la tela de las bragas de ella entre su lengua y su sexo. La miró asombrado y vio reflejado el deseo que sentía en los ojos de ella.


    Todo su control se desvaneció, se desabrochó el pantalón, apartó a un lado la tela que les separaba y la penetró de un empellón.


    Ambos gimieron a la vez.


    Carla tuvo un momento de lucidez al comprender que era la primera vez que lo hacían sin protección, pero un nuevo movimiento de él, saliendo y entrando de ella, su pubis desnudo encontrándose con el miembro de él, la hizo volar a las estrellas.


    Ayrton siguió penetrándola muerto de deseo por una Carla que le había vuelto a sorprender, y cuando sintió el orgasmo de ella, algo estalló en su interior, algo que le hizo querer protegerla de todos, hasta de sí mismo. Pero no retrocedió cuando le invadió su propio orgasmo, se derramó en su interior con un sentimiento de euforia que nunca antes había sentido. Sin pensar.


    Los dos estaban exhaustos cuando sus corazones comenzaron a ralentizar el ritmo y sus pensamientos volvieron a fluir. Ayrton salió del interior de ella, aunque le habría gustado quedarse y volver a hacerle el amor. Había ido con la intención de hacerla volver, y ahora se sentía algo perdido. Se colocó bien el pantalón que, para su asombro, ni siquiera se había quitado, y la miró. Ella tenía cara de recién follada, y bien, pero estaba también triste.


    -Carla…


    Carla no podía mirarle. Le deseaba de nuevo en su interior, sí, pero no sabía qué podría solucionar eso. Cuando se puso el pantalón del chándal y se colocó la sudadera, se sintió con ánimo para mirarle.


    -Se supone que no puedes ver a la novia el día de la boda…


    Había querido decirlo de forma que el ambiente entre ellos se relajase, pero se arrepintió enseguida al ver la mirada esperanzada de él.


    -¿Eso significa que habrá boda?


    Ella no contestó. Volvían a sus posiciones iniciales.


    Ayrton se pasó una mano por el pelo algo despeinado por sus caricias, y se sentó en la silla que estaba frente al escritorio. Morris se le acercó y le lamió la mano con su áspera lengua.


    -De todas formas aún no llevas el traje, ¿No?


    La miró intentando también él bromear.


    Carla suspiró y se apoyó en el escritorio en donde acababan de hacer el amor como nunca antes. ¿Y ahora qué? Aquello era un punto muerto. Le miró.


    Él estaba concentrado en acariciar a Morris con esas manos grandes que hacía sólo unos instantes la habían acariciado a ella. Le vio levantar la mirada como si hubiese oído sus pensamientos.


    -Oye Carla, dime una cosa. Hasta ahora hemos estado hablando del pasado, pero… ¿Y el futuro? ¿Qué quieres hacer con él?


    El futuro…


    -No lo sé. -le contestó. Y estaba siendo sincera.


    -Está bien. -dijo Ayrton tras una pausa. -No voy a preguntarte por qué… Por qué todo esto, pensaba que tal vez volverías conmigo si venía a buscarte, como aquella vez en La Coruña. -Se paró, tal vez recordando aquel instante, en un mundo tan lejano. -Ahora sé que no lo harás.


    Ella negó con la cabeza.


    -Al menos no conmigo. No todavía. Pero espero que lo hagas hoy. Espero que vuelvas.


    Carla deseó poder decirle que volvería pero no creía que fuese a hacerlo. La pena la invadió de nuevo.


    Ayrton se levantó y la cogió de la mano.


    -He venido para decirte dos cosas. Nunca tuve nada con María. Antes de conocerte sí, pero luego no. Salí con ella ese día porque no fuiste a buscarme al barco. Me encanta que vengas a esperarme. Es una tradición… Carla, no ha habido nadie desde que te conocí.


    Carla sintió que un peso que no sabía que tenía desaparecía de su corazón, pero aún así no era suficiente. Permaneció en silencio.


    Él continuó.


    -Ven. -le dijo. -Esa es la segunda cosa.


    Antes de que ella negase con la cabeza la cogió por ambos brazos y la sacudió.


    -Ven. -repitió. -Te estaré esperando. Ven al menos para decírselo a la cara a los invitados. O ven para casarte conmigo…


    Entonces la estrechó entres sus brazos y la besó. Un beso lento, suave, que no duró demasiado.


    Luego miró su reloj y le lanzó una sonrisa que podría derribarla.


    -Me voy. Aún hay cosas que preparar.


    Ella siguió en el mismo lugar, viendo cómo él salía de la habitación, y tal vez de su vida, para siempre.


    -¡Espera! -le llamó cuando él alcanzaba ya la puerta, y Ayrton se volvió.


    Carla se sintió tímida ante la mirada de él.


    -No has dormido nada, ten cuidado con la moto…


    No podría soportar que le ocurriese algo por su culpa. Se dijo a sí misma que no había ningún otro motivo que ese para su preocupación.


    Él le sonrió.


    -Estaré allí, te lo prometo.


    La luna me embrujó y me llevó hasta ti,


    veneno del amor que yo feliz bebí,


    y aunque mi pecho ardió y me abrasó la piel,


    me supo dulce como la miel.


    


    Tus ojos bandido robaron con cuentos la sangre y la vida de mi corazón,


    tu ausencia en mis noches provoca lamentos, suspiros y llantos, y oscura pasión.


    


    “Bandido” de Azúcar Moreno.


    


    CAPÍTULO 7:


    


    11:15


    


    El viejo teléfono móvil de Ayrton comenzó a sonar con esa melodía antigua que solía salir en todos los anuncios de telefonía. Con un suspiro se acercó a recogerlo de encima de la mesilla, donde al parecer lo había olvidado. Al mirar la pantalla casi se muere de un susto.


    “Suegra”, se podía leer.


    Carla no podría enfrentarse a una conversación con Marcela, la madre de Ayrton, porque no quería dañar a nadie más por su decisión. Y sabía que dolería. Tardó un segundo de auténtico pánico antes de recordar que aquel era, en efecto, el teléfono de Ayrton, y que por lo tanto la suegra no era otra que su propia madre. Podía lidiar con su madre. Más o menos. Le dio a la tecla de descolgar antes de que dejase de sonar la horrible melodía.


    -Mamá.


    -Ay hija, por fin te encuentro. Llevo toda la mañana llamando a tu teléfono. ¿Dónde lo tienes?


    En el fondo del mar, pensó Carla.


    -Se ha roto. -dijo, y no era mentira.


    -Ay hija, con lo caro que te costó. Y precisamente hoy, el día de tu boda.


    O no, pensó Carla, y se reprimió por ser tan cínica.


    -¿Me llamabas por algo, mamá? No me molestas, pero tengo cosas que hacer…


    Como decidir si me caso o no…


    -Al final he conseguido dar con Lucía, que me ha dicho que tienes este teléfono de Ayrton, y que al final no te arregla el pelo ella…


    Carla sintió una punzada de remordimiento al recordar que no había llamado aún a Lucía. Se prometió que lo haría justo después de hablar con su madre.


    -¿Qué has estado haciendo?


    Había perdido el hilo del monólogo de su madre, y tampoco podía contestarle a esa pregunta. Follando con el hombre al que voy a dejar plantado en el altar. No, sin duda esa no era la respuesta.


    -He ido a hacerme la cera. -Ocultar información no era mentir, ¿No? Y aunque se sentía un poco culpable por no contarle a su madre lo que ocurría, pensó que sería mejor decírselo a todos a la vez, a sus padres, a los de Ayrton, a sus amigos y parientes.


    -Hija, siempre lo dejas todo para el último momento. -la reprendió su madre con cariño. -Ya son las once, te quedan siete horas, así que date prisa.


    En realidad quedaban seis horas y cuarenta y cinco minutos, y al menos tres de ellas tendría que pasarlas conduciendo de vuelta a San Sebastián, si es que decidía volver…


    -Tienes razón mamá. Entonces cuelgo. Esta tarde nos vemos.


    -Ay, tendríamos que haber salido ayer…


    -Está bien mamá. Os quiero.


    -Y nosotros a ti, cariño.


    Carla colgó volviendo a mirar el teléfono. “Suegra”, ponía…


    


    - Ya llevamos cuatro años juntos y aún no conoces a mis padres…


    Ayrton acababa de parar la moto frente a un bloque de edificios de la ciudad de Santander. Esperaba a que ella se bajase de la parte de atrás para aparcarla un poco más adelante, pero ella se resistía.


    -Tú tampoco conoces a los míos.


    -No es cierto, los conocí el año pasado.


    Carla suspiró. Una cena con sus padres no podía ser lo mismo que todo un fin de semana, bueno exactamente cinco días, en casa de los padres de él.


    -Baja preciosa. -Ayrton zarandeó la moto un poco para hacerla caer.


    -Se me han dormido las piernas. -le dijo, y era casi verdad. Al fin y al cabo llevaban tres horas conduciendo.


    -¿Quieres que te las despierte? -Ayrton le acarició el muslo izquierdo subiendo hasta otra zona más íntima y la tocó en un punto demasiado sensible.


    -¡Ayrton! -Carla dio un respingo y se bajó de la moto.


    Él se alejó sonriendo, contento por la forma en que ella respondía cuando la tocaba. Aparcó la moto y regresó junto a ella, que aguardaba nerviosa con las maletas en una mano y arreglándose el pelo con la otra. Le sorprendía que fuese capaz de realizar una presentación ante cientos de personas para ganar un contrato millonario, y que estuviese nerviosa por conocer a sus padres. Se lo dijo y ella le contestó.


    -No es lo mismo.


    Cuando llamaron al timbre, Carla seguía nerviosa. Sabía que era una tontería, pero quería caerle bien a los padres de Ayrton. Ella no caía bien. Ayrton la agarró por la cintura y se la acercó a él, y justo en ese momento la puerta se abrió.


    -Mamá, te presento a Carla.


    Carla, que estaba abrazada mirándole a él se volvió, roja como la grana, que solían decir en su ciudad…


    -Señora…


    Pero la madre de Ayrton la abrazó con cariño.


    -Ay niña, al fin te conocemos. -le dijo la mujer con su acento argentino. Y Carla supo que ambas se querrían para siempre.


    


    Carla quería evitar esos pensamientos a toda costa. ¿Y si llamaba a Marcela? Durante los tres años transcurridos desde que se conocieron, se habían hecho amigas, aunque no se veían todo lo que quisieran. Marcela había vivido la época hippie allí en Argentina, luego había viajado por el mundo con su marido por el trabajo de él, y más tarde había abierto un negocio de bisutería hecha a mano con el que no ganaba mucho dinero, pero era muy feliz. Tal vez ella la entendería. ¿Pero qué le diría? Seguramente que se enfrentase a ello.


    Otro recuerdo relativo a aquellos cinco días en Santander la asaltó.


    


    Era su segunda tarde allí y Ayrton y ella estaban sentados en la playa pese a que hacía frío. El día estaba nublado y en unas horas tal vez llovería, pero hasta entonces el paisaje de olas arreboladas por el viento era digno de admirar.


    Ayrton tenía sus rodillas alrededor de ella, con una pierna sobre las suyas, y la miraba mientras ella a su vez, miraba el mar.


    -No sé hacer otra cosa que no sea pescar.


    Carla le miró. Los padres de Ayrton la habían tratado muy bien, y esos días eran los últimos antes de que él volviese a marcharse. Estaban bien, ella había ocultado su tristeza, aunque tal vez no tan bien como creía. Él la abrazó y ella se acomodó entre sus brazos. Aún la maravillaba cómo él podía abarcar todo su cuerpo pese a que ella no era delgada, ni mucho menos.


    -No me importa. -le dijo porque sabía que él esperaba una respuesta.


    Pero él no la creía.


    -Cuando mis padres vinieron a vivir a España eligieron este lugar y marcaron mi destino.


    -Pensaba que creías en el libre albedrío… -Trató de bromear ella.


    -A eso me refiero. Cada vez que veía la playa, el mar, a los marineros del puerto. Todas las decisiones que he hecho en mi vida han sido porque quería ser marinero. ¿Lo entiendes?


    Carla lo entendía. A ella le había ocurrido igual con la arquitectura. Desde niña había dibujado casas, ambientes, zonas rediseñadas, y había luchado por lo que quería. Se lo explicó. Él le dio un beso en la frente.


    -Pero no quiero dejarte sola…


    Carla se apartó de regazo para mirarle. Ayrton parecía vulnerable. Él desvió la mirada hacia el mar.


    -Si tuviese algo más de dinero, lo dejaría Carla, pero sólo tengo esa moto en propiedad. -señaló hacia donde habían dejado el vehículo.


    Ella le cogió la cabeza para hacerle mirarla.


    -¿Cuántas veces tengo que decirte que no me importa?


    


    Nunca había importado. No importaba ahora. Ese no era el motivo por el que no quería casarse con él, ahora lo sabía. Pero entonces, ¿Cuál era?


    


    El viento les revolvió el pelo y la tormenta empezó a rugir, aquel día en la playa. Ayrton la abrazó.


    -Yo sólo quiero estar contigo…


    Dijo ella, y le abrazó.


    De repente él le rozó un pezón con su mano, y le murmuró al oído.


    -¿Crees que esta noche podremos…?


    Ella le apartó fingiendo estar enfadada y se levantó.


    -¿Con tus padres en la habitación de al lado?


    -Prometo hacerlo en silencio si tú consigues controlar tus gemidos…


    -¡Ayrton! -le reprendió ella, pero la imagen de él haciéndole el amor mientras tapaba su boca con sus labios la hizo arder de deseo.


    -Sí nena, así es como puede ser. -le murmuró al oído cuando se puso en pie. Al parecer él seguía leyéndole la mente…


    


    Un mensaje sonó en el móvil y Carla lo miró, consciente de que aún lo tenía en la mano.


    “El novio”, ponía en la vieja pantalla.


    De alguna manera, Ayrton había cambiado el nombre de Tomás por este apelativo. Cuándo lo había hecho era un misterio. Lo abrió.


    “Me encanta hacerte el amor… Carla. Quiero hacértelo el resto de mi vida. Ven”


    Acto seguido llegó otro.


    “Nunca había sido así, ¿Lo has sentido, verdad?”


    Era hora de volver…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Tonight you´re mine completely,


    you give you love so sweetly,


    tonight the light of love is in you eyes,


    Will you still love me tomorrow?


    


    “Will you still love me tomorrow?” de The Shirelles.


    


    CAPÍTULO 8:


    


    12:00


    


    Carla detuvo el coche en Laredo para comprar algo de comida. Bajó la ventanilla para que Morris pudiese respirar y se acercó a un bar próximo, donde compró un bocadillo de tortilla y un botellín de agua mientras echaba un ojo al perrito. Luego aparcó el coche cerca de la playa para comer. Cuando dio el primer mordisco se dio cuenta de que en realidad tenía mucha hambre. El sexo le daba hambre. Borró de su mente la idea de volver a releer el mensaje de Ayrton y le sirvió un poco de agua y comida a Morris.


    Volvía a San Sebastián antes de lo previsto, pero sólo para informar a los invitados de que su boda se cancelaba. Aquella idea era la única idea fija en ese día de locura, pero aún no tenía una explicación al por qué de esa decisión. Suspiró. Aún quedaban cuatro horas.


    Decidió llamar a Lucía. Seguro que su amiga estaba preocupada, pero además algo le decía que Lucía tenía otra pieza del rompecabezas que se le estaba escapando.


    Buscó el nombre de su amiga en la enrevesada agenda de Ayrton hasta que dio con el apelativo con el que él solía llamar a Lucía. Carla sonrió antes de marcar la tecla de llamada.


    “La loca”, ponía.


    Lucía contestó al cabo de un tono.


    -¿No habrás pensado irte a Inglaterra sin mí, verdad?


    Otra de sus bromas era la fantasía de subirse al Ferry que salía de Santander con destino a Portsmouth, en el Sur de Inglaterra. Oír la voz de Lucía la hizo llorar de nuevo…


    -Me he acostado con él. -dijo entre sollozos.


    -Ay nena, supongo que no me hablas del recepcionista del hotel…


    -¡Lucía!


    -Pero no vuelves. -Lucía la conocía mejor que nadie.


    Carla trató de calmarse para explicarle a Lucía bien la situación, sin errores.


    -Sí que vuelvo, estoy en Laredo. Pero no vuelvo con Ayrton.


    -Carla, lo siento, no importa, no pienses en eso ahora. ¿Cómo estás?


    Carla volvía a llorar. De repente recordó el motivo de su llamada. No quería más lamentaciones, quería respuestas.


    -Lucía, ¿Qué hay entre Tomás y tú?


    Su amiga pareció sorprenderse, pues permaneció callada mucho rato, algo nada habitual en ella por otra parte, antes de contestar.


    -Lo de siempre Carly, ¿A qué viene eso ahora? ¿Tiene algo que ver con lo tuyo con Ayrton? -respondió su amiga con voz despreocupada, demasiado despreocupada.


    Sí y no, pensó Carla.


    Aquello tenía que ver con Ayrton, y con ella, pero también con Tomás, con Lucía, el amor y la amistad. De repente Carla se dio cuenta de que en los últimos siete años siempre que le había preguntado por Tomás, Lucía había contestado exactamente lo mismo. Sexo, amistad, antes de preguntar por Carla y sus situaciones. Le apenó haber sido tan egoísta en sus pensamientos y deducciones.


    -¿Tú le quieres, verdad?


    Casi oyó cómo Lucía se resquebrajaba al otro lado del teléfono. Quizá ni ella misma se lo había planteado nunca. Como tampoco se había planteado otra certeza.


    -Tomás también te quiere.


    -Carla… -oyó la voz de su amiga ronca, como si llorase, aunque nunca la había oído llorar. Se le hizo un nudo en la garganta. -¿Qué voy a hacer? -Preguntó Lucía. Y Carla sabía que su amiga estaba tan perdida como ella.


    Desde que conocía a Lucía se había dado cuenta de que no procuraba por todos los medios no enamorarse, y de hecho Carla creía que lo había conseguido, hasta ese día.


    Ahora Lucía no sabía qué hacer con su amor, y Carla encontró la solución a su problema, y también al de Lucía. No sabía si amaba a Ayrton, pero sí sabía lo que tenía que decirle a Lucía.


    -Díselo. -le ordenó más que le aconsejó.


    -¿Qué? -Lucía hablaba como si se hubiese vuelto loca, y tal vez era cierto. ¿Acaso no ven los locos lo que otros no pueden ver? Ella lo veía todo claro.


    Carla sabía que Lucía tardaría algún tiempo en acomodarse a la situación, así que decidió cambiar de tema.


    -Lucía, necesito que me hagas otro favor. No sé cómo voy a pagarte esto, pero…


    -Ya me lo has pagado. -dijo Lucía al otro lado. Y Carla supo a qué se refería. Tras un minuto continuó.


    -Búscame un sitio en la ciudad donde admitan a Morris.


    -¿Por qué no vienes a casa?


    -¿Y encontrarme de nuevo con él? No estoy preparada Luciduchi…


    -Está bien, te buscaré ese hotel.


    -De acuerdo, llegaré en un par de horas. Y escúchame Lucía, vamos a hablar de lo tuyo con Tomás en cuanto llegue…


    -¿Pero qué dices loca, con la que tienes encima…?


    -Precisamente. Por cierto, mi madre ha llamado antes, no lo sabe nadie. Creo que es mejor que se lo diga a todos… ya sabes, a la vez. -Carla se tragó el dolor una vez más.


    -¿Entonces vas a ir?


    -No lo sé Lucía. Eso es lo que tienes que decirle, imagino que estará cerca.


    Lucía se calló, así que Ayrton estaba por allí.


    -Lo estamos preparando todo para cuando llegues.


    -Lo siento Lucía, siento todo esto.


    -No lo sientas todavía Carla. Tú lo has dicho. Aún no sabes si habrá boda…


    Lucía y sus sabias palabras. Por eso la quería, su amiga sabía qué decir en cada momento.


    -¿Vendrás a maquillarme al hotel?


    -A las cinco y media como estaba programado.


    En realidad estaba programado que Lucía la arreglarse a lo largo del día, y que la maquillara sobre las cinco y media para que no se estropease lo que iba a hacerle. Pero tocaban de oído, así que…


    -Te quiero Lucía, y tú díselo a Tomás.


    Carla iba a colgar.


    -Espera Carla. Una cosa más. Él me pide que te diga que lleves los pendientes que te regaló…


    A Carla se le nubló la vista por enésima vez ese día.


    -Eres mi hada madrina Lucía…


    -Todo se acaba a las seis, nena. -le dijo su amiga, y colgó.


    


    Un par de años atrás, por San Valentín, Ayrton le había regalado unos pendientes. Era la primera vez desde que estaban juntos que podían celebrar ese día, y aunque Carla había conseguido librarse de esa dichosa fiesta que odiaba durante cinco años, este año él había insistido. Incluso había pedido cita en un restaurante caro de la ciudad. Aún así Carla consiguió librarse. La llamaron a última hora para visitar una construcción a las afueras, y ella se disculpó con Ayrton y se marchó.


    Nunca le había gustado San Valentín, pero no porque fuese un formalismo, o no sólo por eso, odiaba todas las fechas señaladas del calendario que le hablaban del paso del tiempo sin cuartel. Y Ayrton lo sabía, ¿Qué bicho le había picado?


    Sin embargo pasó todo el día y la noche sintiendo remordimientos por no haber asistido a la cena, por no haber acumulado el trabajo ese día o pasárselo a otra compañera. Cuando volvió a casa pasaban las dos de la mañana y al encender la luz del pequeño salón cocina encontró un pequeño paquete sobre la mesa con una nota.


    “Carla”, ponía con la letra de Ayrton. Y al abrirlo se encontró con los pendientes más bonitos que había visto en su vida. Eran unas perlas engarzadas sobre un cierre sencillo de unas formas alargadas peculiares. Al colocárselos la perla le llegaba al hombro y lo rozaba. Y a ella este hecho le dio una idea.


    Ayrton había intentado esperarla despierto, pero estaba tan cansado que al final se había dormido. Para él, como para cualquier tío que se preciase, San Valentín no era un día especial, pero unos meses antes había encontrado aquellos pendientes antiguos y había sabido que eran para Carla. Así que los había comprado para dárselos en una ocasión especial. Trataba de ser romántico, ¿Eso gustaba a las tías, no? Se encogió de hombros. Estaba claro que a Carla no… Iba a volver a dormirse cuando se dio cuenta de que algo debía haberle despertado. Entonces oyó ruido en la cocina y salió. Y lo que vio casi le hizo caer de rodillas.


    Carla cocinaba tortitas algo nerviosa. Hacía ruido a conciencia para despertarle, pero, ¿Qué haría él? Al fin le oyó a su espalda.


    -Carla… -se giró a medias para mirarle, y se habría partido de la risa al ver su expresión.


    -¿Qué haces? -le oyó tragar saliva.


    Ella se encogió de hombros y siguió cocinando. Desnuda.


    Ayrton se restregó los ojos pensando en la posibilidad de que aquello fuese un sueño. Pero no, era real. Carla cocinando desnuda en la cocina. Ayrton se acercó al fuego y lo apagó. Al menos consiguió que ella se girase.


    -¿Qué estás haciendo? -su voz sonó brusca por el deseo, pero vio que ella se retraía. Se maldijo a sí mismo por estropear aquella fantasía real.


    -Bueno, quería darte las gracias por estos pendientes tan bonitos… -dijo ella tímida, mirándole a los ojos y tocando uno de los pendientes, que con el movimiento le rozó la piel suave del hombro.


    Ayrton no sabía por qué demonios estaba enfadado en esos momentos, pero lo estaba. La miró a los ojos, porque no podría mantener el control si miraba el cuerpo maravilloso y suave de ella.


    -Lo siento Ayrton, siento no haber estado aquí esta noche.


    Y entonces lo dijo.


    -Te quiero Carla. Ya sé que nunca te lo digo, pero…


    La besó sin dejarla contestar, la colocó sobre la mesa de la cocina, sacó un condón del cajón de los cubiertos dándole las gracias a la loca de Lucía, que era de la máxima de tener condones por toda la casa, y la penetró.


    Consiguió llevarla al orgasmo metiéndose uno de los pendientes, y el lóbulo de su oreja, en la boca, y él se corrió al sentir su placer.


    


    Carla se dio cuenta de que nunca se lo había dicho. Ni aquel día ni nunca. Que le quería. ¿O esa era la forma en que su subconsciente le demostraba que en realidad no le quería?


    Desde entonces llevaba esos pendientes a todos sus viajes, y los usaba a menudo. ¿Por qué no usarlos ese día a modo de despedida?


    Paró el coche en el arcén de la carretera secundaria que llegaba a San Sebastián. Buscó los pendientes en su bolso y se los cambió por los que llevaba. Al mirar el móvil vio que tenía dos mensajes, uno era de Lucía con la dirección del hotel en el que se aceptaban mascotas. El otro era de él. De “El Novio”.


    “Cada vez que te pones esos pendientes te imagino como aquel día… P.d: Aquellas tortitas fueron las mejores que he probado nunca…”


    


    


    Will you be there for me, in the morning?


    Will you still care for me, when the morning comes?


    When the morning comes?


    


    “When the morning comes?” de La Luna.


    


    CAPÍTULO 9:


    


    14:00


    


    El hotel que Lucía había encontrado no era tan bonito como el de Santillana del Mar, pero es que conseguir hoteles en los que admitiesen mascotas no era tan sencillo como pudiese parecer. Lo bueno era que estaba alejado del centro, de La Concha, y por lo tanto de su casa.


    Su casa…No había considerado nunca un lugar tanto su hogar como aquella casita de ventanas azules, que se mantenía erguida frente al turismo y el cambio de los tiempos…


    


    -Carla, ¿Por qué no alquilamos de una vez uno de esos pisos modernos con duchas a las que les llega el agua a la parte de arriba y calentadores eléctricos?


    Ayrton se estaba duchando una mañana con agua fría por enésima vez mientras ella trataba de arreglarse el pelo. Él le había propuesto dejar la casa en otras ocasiones durante los últimos seis años, pero ella no quería ni oír hablar de ese asunto.


    Se hizo la despistada una vez más.


    -¿Qué dices? Esta es la mejor casa de la ciudad.


    Ayrton salió de la ducha y ella le miró mientras se envolvía la toalla alrededor de la cintura, y se sacudía el pelo en un acto reflejo que Carla adoraba.


    -¿Disfrutas de las vistas? -le sonrió él, y ella volvió la cabeza hacia el espejo.


    -Son unas vistas magníficas. -Carla se sonrojó. -Con el mar y el puerto a lo lejos.


    Ayrton se le acercó por la espalda y la abrazó, empapándole la camisa que se acababa de poner.


    -Ayrton me vas a mojar.


    -Ya estás mojada. -le dijo en tono seductor, y sus miradas se cruzaron en el espejo.


    La respiración de los dos comenzó a agitarse antes de que él hablara.


    -Imagínate cómo sería estar los dos así, solos, sin Lucía escuchándonos al otro lado…


    Carla notaba la erección de él junto a su cadera.


    -En realidad no nos oye. Casi nunca está, y cuando aparece pone su endemoniada música…


    -Eso es lo que ella dice.


    Ayrton abrió el cajón que había a un lado del lavabo sin apartarse de su cuerpo, y sacó un condón. Carla trató de volverse, pero él se lo impidió.


    -No, quédate así.


    Luego le bajó las bragas y Carla oyó el sonido de la toalla al caer al suelo. Ayrton la miró a través del espejo.


    -Aunque he de reconocer que echaré de menos conseguir condones en todas partes…


    Los dos se echaron a reír, Ayrton la penetró desde atrás inclinándola con la mano apenas un poco, y ambos se corrieron casi a la misma vez, entre risas y jadeos.


    Después, ya en la cama Ayrton volvió a sacar el tema.


    -¿No quieres que nos mudemos? De verdad odio esta casa Carla, se cae a pedazos, y ya tengo bastante con los meses que paso en el barco.


    Carla reprimió un comentario mordaz sobre lo sola que estaría ella en un piso de alquiler cuando él se marchase, pero eso no era justo. No le importaba la soledad, al menos no demasiado, pero adoraba lo que aquella casa la hacía sentir, paz, tranquilidad, y que todo lo que había conseguido en la vida era gracias a su esfuerzo. Y que las cosas que se construían podían permanecer, tanto las físicas como la casa como las metafóricas como las relaciones.


    ¿Por qué él no lo entendía? Le dio un beso y se levantó sin responder. Ese día llegó de nuevo al trabajo con un peinado cuanto menos singular…


    


    Carla se miró en el espejo ya de vuelta al presente, y vio de nuevo aquel pelo suyo. No lo llevaba largo, ni corto, ni tintado ni definido. Le gustaba así. Sólo en contadas ocasiones le dedicaba el tiempo necesario para dejarlo algo así como “pasable”. Una idea le cruzó por la mente, “Si voy a ir a mi boda para cancelarla, al menos lo haré con estilo”.


    Dejó a Morris con su comida y su agua y empezó a buscar una peluquería, lo cual era algo complicado de encontrar dada la hora, pero al final se metió en la peluquería de unos famosos grandes almacenes y sorprendió al joven que la atendió.


    -Hoy es el día de mi boda, hazme el mejor peinado que sepas hacer.


    Tres cuartos de hora más tarde estaba de vuelta en el hotel, comprobando que aquel peluquero se había esmerado. Le había recogido el pelo en una trenza imposible, dado que su pelo no daba para ello, y le quedaba realmente bien, o al menos se lo parecía. Nunca se había peinado de forma semejante.


    Ahora quedaba algo más por hacer. Comprarse un vestido de novia…


    


    Ayrton estaba sentado en el salón de la casa de Carla, mirando el vestido de novia que obviamente ella no se iba a poner. Faltaban tan sólo tres horas para la boda y, aunque sabía que ella estaba en San Sebastián, no sabía en qué parte, aunque se lo había preguntado mil veces a Lucía…


    Esta le miró. Tomás y ella se habían pasado toda la mañana cuchicheando, al menos desde que había llegado de Santander, donde tendría que haberse quedado con Carla. Sólo su orgullo le había impedido suplicarle que volviese con él. Aunque seguramente si suplicase ella huiría aún más lejos.


    


    -Carla, nos casamos la semana que viene, así que vamos a comprarte el maldito traje hoy.


    ¿Había sido una señal que ella no se hubiese comprado el traje? Ahora sabía que sí, pero entonces…


    Con Carla, Ayrton siempre había ido con pies de plomo. Desde el día en que se conocieron supo que no podía expresarle sus sentimientos con sinceridad. Carla no era como otras mujeres, tenía miedo al compromiso, a la estabilidad, a los “Te quiero”. Porque tenía miedo a perderlo, a perder todo, incluso a él.


    Ayrton había tardado años en comprenderlo, y desde luego su boda estaba siendo un buen ejemplo, por eso él se limitaba a seguirle la corriente, aunque a veces su orgullo se sentía lastimado. Siempre era él el que iba detrás de Carla, quien la buscaba en La Coruña, quien la perdonaba, pero ¿Y ahora?


    Ella iba a dejarle plantado en el altar frente a doscientos invitados…


    Tomás se sentó a su lado.


    -Dale un respiro… -le dijo su amigo.


    -¿Que yo le dé un respiro? -De repente la situación le superaba. Siempre Carla, pues bien, nada le impedía a él no asistir a la boda. Que ella diese las explicaciones, al fin y al cabo ella era la que no quería casarse, ¿No? ¡A la mierda con todo!


    -Ayrton. -era Lucía que le miraba desde el otro lado de la habitación. -Siéntate.


    Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba de pie. Se sentó. Estaba cansado, cansado de todo. ¿Por qué era tan difícil? Quería a Carla, ¿Por qué no era suficiente?


    -Ella no lo hace a propósito. -continuó entonces Lucía. -Simplemente la ha superado la situación.


    -Todos tenemos malos momentos, y tomamos malas decisiones.


    Tomás hablaba poco, pero desde luego cuando lo hacía era digno de escuchar. Le miró, pero su amigo miraba a Lucía. Por un momento ambos permanecieron perdidos en la mirada del otro. Hasta que Lucía le volvió a mirar.


    -¿He quedado con ella a las cinco y media, no?


    Ayrton asintió con la cabeza, algo menos cabreado ya.


    -Yo te la traeré, el resto tendrás que hacerlo tú… No lo has hecho mal en todo el día.


    De momento, pensó él. Y reprimió el deseo de mandarle un mensaje a Carla o de llamarle. Volvía a jugar y esa era su estrategia para conseguirla. Él jugaba a ganador.


    -Será mejor que me vista… -dijo al fin.


    


    Carla miró por enésima vez el correo, su teléfono, el teléfono del hotel… Eran las tres y media y Ayrton no daba señales de vida. ¿Había abandonado? ¿La había dejado a su suerte? Desde luego esa habría sido una buena solución a todo el problema, pero… ¿Por qué le daba miedo que él no estuviese en la iglesia?


    “Estaré allí, te lo prometo”


    Se lo había dicho esa mañana, tras hacer el amor, pero…


    Vio el primer correo que él le había enviado, de madrugada.


    “Decide”, decía en el asunto.


    Y ella estaba decidiendo.


    Cerró la página del correo y aceptó la compra que estaba realizando, con un recargo de quinientos euros por la prisa, se aseguró de que la dirección fuese la correcta, y apagó el ordenador.


    Se echó sobre la cama con Morris en su regazo, y recordó cómo había comprado su vestido de novia. El otro vestido de novia.


    


    -Es horrible, ¿De verdad te gusta?


    -¡Ayrton! Deberías decir que te encanta, aunque tal vez no tendrías que estar aquí. Lucía, tu madre y yo íbamos a ir el miércoles a mirar…


    -La despedida es el jueves.


    -¿Y?


    -Nos llevamos ese. -le dijo él a la dependienta.


    Y Carla se dijo que no importaba. Era un vestido sencillo, corto, de tono marfil apagado, pero era sólo un formalismo, ¿No? ¡Qué más daba!


    Una vez en el coche Carla colocó el vestido en la parte trasera.


    -Trae mala suerte que el novio vea el vestido antes de la boda.


    -Ya sabes que no creo en la suerte sino en el…


    -¡Libre albedrío! -dijeron los dos a la vez.


    Y se echaron a reír.


    Y así fue como Carla se había comprado un vestido horrible para su boda. Para una ceremonia que no iba a celebrarse, pensó, y se quedó dormida.


    Sin noticias de Ayrton.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    I´ts the song that just keeps playing on the radio,


    and you know I haven´t seen you for a while,


    I lie awake at night and wonder how you are,


    and I wish that I could see you again.


    


    It is fate or is it luck that brings us back,


    or is it just a common point of view?


    Time has put a spell on you, you never seem to change,


    And I wish that I could see you again.


    


    I´ll be here where the heart is,


    when the dreams we´ve been after all come true,


    you will find me here where the heart is,


    I´ll wait for you, I´ll wait for you.


    


    “I´ll be here where the heart is” de Kim Carnes.


    


    


    CAPÍTULO 10:


    


    Unos toques en la puerta despertaron a Carla que, por un momento, no recordaba dónde se encontraba. Miró el reloj sobresaltada cuando lo recordó todo. Eran las cinco, no se había perdido su boda. Aún.


    Se levantó de la cama y le abrió a la camarera.


    -Han traído esto para usted, pero como no contestaba al teléfono…


    La recepcionista le tendió una caja con un sobre que debía contener la factura.


    -Muchísimas gracias. -Y aquella mujer jamás comprendería que le había salvado el día. No quería llegar tarde, al menos no por el motivo incorrecto.


    Se despidió de la chica, dejó la caja y el sobre encima de la cama y se metió en la ducha. Tras enjabonarse poniendo especial cuidado con su peinado, que milagrosamente había sobrevivido a una siesta, se puso la ropa interior más nueva que llevaba en la maleta, y se acercó a la caja.


    De repente estaba emocionada y no sabía por qué. Se colocó el vestido metiéndoselo por la cabeza y se lo abrochó hasta donde pudo con los botones. Era perfecto. Tenía un corte antiguo y era amplio por debajo escondiendo sus formas pero mostrándolas donde se veían bien. La tela era de seda y contaba con algunos encajes en el pecho. Esa era la mejor parte del vestido, junto con el vuelo de la falda, que arrastraba sin ser molesta, y tenía un largo que hacía que la multitud del vestido quedase disimulada. Pasó un momento mirándose maravillada frente al espejo antes de que su mente práctica le recordase el precio. Cogió la carta olvidada de la factura y el corazón se le paró.


    No era una factura. Era una carta de Ayrton. Él debía haber averiguado de nuevo dónde se hospedaba y la había dejado en recepción junto al vestido. La recepcionista había traído las dos cosas…


    Con manos temblorosas la abrió.


    “Has llegado hasta aquí, ¿Vendrás? Por cierto… Te quiero.”


    Carla se echó a llorar con suspiros y sollozos, tan fuerte era su llanto que Morris se le acercó para lamerle las manos, pues ella seguí de pie y el perrito sobre la cama. Así fue como la encontró Lucía cuando llamó a la puerta y ella le abrió.


    Su amiga estaba espléndida con un traje tubo de color azul neón, el pelo semirecogido y el maquillaje perfecto. Tras mirarla de arriba abajo, le dijo muy seria.


    -Lo siento nena, con estos tacones no puedo llevarte a París.


    Las dos empezaron a reír y a llorar, luego se abrazaron y al final se separaron.


    -Es el mejor vestido del mundo. -le dijo Lucía cuando se separaron.


    -Lo sé. -le sonrió ella.


    -Y nos queda media hora para arreglar estas caritas.


    -Me ha dicho que me quiere. -le soltó Carla en cambio, tendiéndole la carta.


    -¿Y? Eso no es una sorpresa, ¿No?


    Lucía se la llevó al tocador y empezó a obrar magia con el maquillaje mientras hablaban.


    -Alguien me dijo una vez que hay que ser sincero. Y con alguien me refiero a ti, esta mañana.


    -¿Se lo has dicho a Tomás?


    -Carla no me cambies el tema…


    -Ni tú tampoco…


    -Aún no se lo he dicho.


    -Lucía… -la amenazó Carla.


    -Carla, son quince minutos hasta la iglesia, así que no me entretengas o no llegaremos a tiempo… -la amenazó su amiga, y las dos permanecieron en silencio.


    -¿Carla? -preguntó Lucía unos minutos después.


    -¿Hmm?


    -¿Qué quieres de Ayrton? ¿Qué quieres hacer con tu vida?


    Esa mañana habían hecho el amor sin protección y él le había preguntado por el futuro. ¿Habría un futuro para los dos? Carla se tocó el vientre con un gesto que no pasó desapercibido a Lucía.


    -Aún no sé qué hacer…


    -Carla escúchame, si le quieres tienes que ir. Si no quieres casarte con él, por mí bien, pero tienes que ir.


    Lucía la miraba muy seria. Era como la hermana que nunca tuvo. Ella había hecho mil cosas por ella y ahora ella encontraría la manera de hacer al menos algo por su amiga.


    -Hagamos un trato.


    -¿Un trato? Menudo día de tratos hoy… -Le dijo Lucía desconfiada, pero la instó a continuar con la mirada.


    -Si me prometes que le vas a decir a Tomás cuáles son tus sentimientos y que saldrás con él en serio, voy a la boda, aunque no te prometo que vaya a casarme…


    Al menos se iba a presentar como le había dicho a Ayrton que haría.


    -Eso son dos cosas a cambio de una… -le dijo Lucía tras pensárselo mucho.


    Carla se encogió de hombros.


    -Esta mañana he encendido el teléfono aunque no te había prometido que lo haría…


    -De acuerdo, tenemos trato. Pero será mejor que salgamos, porque la boda es en diez minutos…


    Carla se despidió de Morris con un beso aunque le habría gustado llevárselo, ambas entraron en el taxi de un asombrado hombre que casi se desmaya ante la orden de Lucía.


    -Le doy doscientos euros si llegamos a esta Iglesia en menos de quince minutos.


    Llegaron en trece, el hombre se detuvo, y Lucía cerró el estuche que había usado para retocar su maquillaje. Eso le dio tiempo a Carla para pensar, una vez más…


    


    Había salido esa madrugada con la idea de no presentarse allí, y ahora estaba justo donde jamás hubiese imaginado. Un lugar en el que, por otro lado, todos esperaban que estuviese ese día. En su boda. Carla bajó del coche con Lucía, pues su padre estaba recién operado de la rodilla y no iba a poder acompañarla al altar, todo lo menos convencional posible. Puso los ojos en blanco. ¿Había algo más poco convencional que no casarse el día de tu boda?


    Lucía la abrazó, y sin mediar palabra se apartó para dejarla en la entrada de la iglesia. Carla decidía qué hacer desde allí.


    De repente los recuerdos de todo aquel día la abrumaron, los buenos, los malos, los nuevos y los viejos. Miró su reloj, vio que pasaban diez minutos de las seis, alzó los ojos hacia la puerta de la iglesia y supo que él estaba allí dentro. Ayrton. Su corazón. Ocurriese lo que ocurriese eso nunca cambiaría. Tomó aire y entró en la iglesia.


    


    I woke and you were there,


    beside me in the night.


    You touched me and calm my fear,


    turned darkness into light.


    


    I woke and saw you there,


    beside me as before,


    my heart leapt to find you near,


    to feel you close once more,


    to feel your love once more.


    


    Your strength has made me strong,


    though life tore us apart,


    and now when the night seems long,


    your love shines in my heart..


    Your love shines in my heart.


    


    “Your love” de Dulce Pontes y Ennio Morricone.


    


    


    LA BODA:


    


    Pasaban diez minutos de las seis. Muy típico de Carla llegar tarde en ese momento. Su madre y los invitados se estaban burlando de él porque estaba nervioso. Si ellos supieran que estaba más nervioso que en toda su vida…


    ¿Aparecería ella? Durante todo el día había tratado de convencerla de todas las formas que se le habían ocurrido, pero media hora antes Carla había hablado con Lucía y no con él, y no sabía lo que eso significaba.


    Ayrton se giró hacia Tomás, que le miraba preocupado. En esos momentos sólo ellos cuatro conocían la situación real, y esperaba no tener que contárselo a nadie jamás. O tal vez se lo contase a sus nietos.


    Volvía a mirar el reloj cuando, de pronto un murmullo comenzó a lo largo del pasillo.


    -¡Qué guapa!


    -¡Ya llega!


    Tomás se le acercó y le tocó el hombro.


    -Ahí está tu novia.


    Primero entró Lucía, que pasó por un lateral y se dirigió al altar. Le lanzó una mirada entre alegre y aliviada.


    -Me debes una. -pareció decirle sin hablar.


    Y, tras un instante en que pensó que su corazón se pararía, apareció ella. Carla. Su Carla. Tan guapa como siempre, pero aún más, con un vestido largo de estilo antiguo que marcaba su cuerpo y dejaba al descubierto su piel suave por encima del pecho. En el pelo llevaba una especie de recogido sencillo, que mostraba su cara de rasgos finos. Cuando vio que llevaba sus pendientes, su corazón se estremeció. Y entonces sus miradas se cruzaron.


    Ella se había detenido allí, al final del pasillo, como si aún no hubiese decidido si quedarse o no. Le miraba con aquellos ojos del color del café, seria, como perdida.


    Carla parecía haberse quedado petrificada. Ayrton estaba guapísimo de traje de chaqueta negro, y a ella se le ocurrió que nunca le había visto así. La miraba fijamente, como si de ella dependiera la solución a un acertijo muy importante, y supuso que así era. Estaba allí, Ayrton había conseguido llevarla hasta ese lugar, hasta su boda, pero no sabía qué hacer a continuación.


    Luego él comenzó a andar hacia donde ella estaba, rápido, sin perder el contacto visual con sus ojos. Y Carla oyó que la gente reía, bromeaba sobre que tenía que ser ella la que fuese hasta el altar y no al revés, pero no escuchaba, sólo tenía ojos para él. En realidad, todos sus sentidos eran para él.


    Ayrton la cogió de una mano y la apartó de los invitados. Luego, sin previo aviso, se arrodilló poniendo una rodilla en el suelo, y la miró. Sus manos no se habían soltado.


    -Dime una cosa Carla, ¿Por qué has venido?


    Y Carla lo supo, como aquella otra vez, cuando encontraron a Morris en el puerto. Estaba allí porque así lo había decidido. Ahora sabía que le quería y eso era suficiente. Eso era todo. Se encogió de hombros y los ojos se le llenaron de lágrimas antes de contestar.


    -No sé, simplemente lo decidí.


    Ayrton le sonrió.


    -Libre albedrío entonces. -murmuró él.


    Y se levantó para estrecharla entre sus brazos.


    Toda la gente de la iglesia, que no había oído ni una palabra, pero sí había visto el gesto romántico de él, les aplaudió. Ayrton le dio un beso breve en los labios, le sonrió, y cogiéndola de nuevo de la mano la arrastró al altar.


    -Acabemos con esta maldita boda. -le dijo al cura.


    Y este comenzó.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Here I am,


    the one you´ve been waiting for.


    Here I am,


    the one you´ve been looking for.


    


    “Here I am” de La Luna.


    


    EPÍLOGO:


    


    Mónaco, 23:45.


    


    Era una locura que no hubiesen transcurrido ni veinticuatro horas desde que decidió marcharse hasta ese momento.


    Habían llegado al hotel a las once, tras una hora de avión y diez minutos en taxi, y se encontraban desnudos en la cama, ella con una pierna sobre él, que miraba el techo de la preciosa habitación con los brazos cruzados bajo la cabeza. Su barba era aún más espesa que por la mañana y unas ojeras oscuras se le marcaban por debajo de los ojos, pero aún estaba despierto.


    Acababan de hacer el amor en el balcón de su suite con vistas al Mediterráneo. Carla había salido a admirar el paisaje y Ayrton se le acercó por detrás para desnudarla.


    Carla se había casado con él. Ese pensamiento le cruzó por la cabeza y ya no pudo pensar en nada más que en deshacerse de toda su ropa, y hacerle el amor para demostrarle cómo la necesitaba en su vida, de qué manera la quería.


    Tras soltarle los botones dejó que el vestido cayese al suelo, la hizo volverse, y tomándola en sus brazos la penetró de forma brusca. Ya sería suave después. Ahora que la tenía no la dejaría marchar. Cuando la llevó al orgasmo ella había pronunciado su nombre, y él se dejó llevar llenándola con su amor por segunda vez ese día. Luego la llevó en brazos a la cama, donde se abrazaron de esa forma suya tan peculiar. De ella y de él.


    -¿Por qué Mónaco? -preguntó Carla con la voz aún ronca de la pasión.


    Ayrton la miró a los ojos.


    -Porque siempre te ha gustado, por el Mediterráneo, y por Morris.


    Carla miró al perrito, que dormía sobre un cojín dorado, cansado de los excesos del día.


    -Gracias. -le dijo a Ayrton.


    -Yo también tengo una pregunta. -dijo él para rebajar la intensidad del momento.


    -¿Sí?


    -¿Lucía y Tomás se estaban besando en el aeropuerto delante de todo el mundo?


    -Sí… -Carla le sonrió, indicándole que se lo explicaría más tarde.


    Vio que Ayrton se estaba durmiendo, pero aún necesitaba saber algo.


    -Ayrton.


    -¿Hmm?


    -Entonces, ¿Me quieres?


    Ayrton abrió los ojos, la estrechó entre sus brazos y le dijo muy serio.


    -Creo que esa no es la pregunta Carla, la pregunta es… ¿Me quieres tú a mí?


    -Sí, te amo. -dijo ella sin dudar ni un segundo.


    Ayrton le sonrió.


    -Sólo tú podrías estar preciosa después del día que me has hecho pasar…


    Él lo dijo en tono de broma, pero a Carla se le llenaron los ojos de lágrimas. Antes de ese día nunca había llorado, pero…


    -Lo siento, lo siento tanto. -le dijo.


    -No llores Carla, ya no importa, estamos aquí. -dijo mientras la acercaba más a su piel.


    Ella tenía la cabeza sobre su hombro y él le pasaba la mano derecha por todas partes, mientras que con la mano izquierda la mantenía pegada a él.


    -Por cierto, ¿Qué has hecho con tu móvil?


    Esta vez ella no pudo evitar sonreír.


    -Lo lancé al mar anoche.


    -Bien hecho, preciosa. Yo lo odiaba…


    -Y ahora… -dijo él acomodándose con ella aún entre sus brazos. -¿Me disculparás si me duermo un ratito en nuestra noche de bodas? No he dormido nada desde aquella llamada tuya tan célebre…


    -Duérmete, tonto.


    -No me dirás eso luego.


    Él cerró los ojos.


    -Ayrton, ¿Qué querías decirme cuando me llamaste la primera vez?


    -¿Qué? Ah, sí. -Se estaba durmiendo. -Me han dado ese trabajo en el puerto… Y he comprado la maldita casa de la playa. Decide tú si la pesada de Lucía se queda…


    Carla se sentía más feliz que en toda su vida. Tendrían un hogar, juntos. Le miró dormir.


    -No me dejes, Carla. -murmuró él.


    -Estoy aquí.


    -La chica a la que he estado esperando…
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